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Introducción 
En sus estatutos, la Universidad del Pacífico 
reconoce la trascendencia e importancia de los 
valores del cristianismo1. Respetando el principio 
del pluralismo, desea ofrecer a sus alumnos una 
formación en la que se vean reflejados estos valores. 
Contribuir a esta formación es tarea de toda la 
Universidad. Sin embargo, algunos cursos la 
apoyan de una manera más explícita. Tal es el 
caso del curso de moral profesional, en el que se 
pretende preparar a los alumnos en forma directa 
para la difícil tarea de integrar valores morales en la 
toma de decisiones en el ejercicio de su profesión. 
Para lograr este propósito, no es suficiente 
hablar en el curso de principios abstractos de 
moralidad. Más bien, habrá que presentar los 
valores del cristianismo de tai forma que se logren 
tres cosas: 
una mayor comprensión de su contenido a 
nivel intelectual; 
una mayor aceptación de este contenido a 
nivel afectivo; y, 
una mayor disposición por parte de los 
alumnos a llevar lo aprendido al ejercicio de 
su futura o actual profesión en las ciencias 
económicas y administrativas. 
Expresado en términos que son propios de la 
teología pastoral, el curso de moral profesional que 
se ofrece en la Universidad del Pacífico debe ser 
pastoralmente efectivo; es decir, debe apoyar la 
auto-realización de los alumnos como profesionales 
conscientes de haber aceptado y hecho suyos los 
valores reconocidos por la Universidad en sus 
Estatutos. 
Durante los últimos tres años, se ha realizado 
una investigación en la Universidad del Pacífico con 
la finalidad de diseñar una metodología pedagógica 
pastoralmente más efectiva para la presentación 
de este curso a dos públicos específicos: los 
profesionales que estudian en los programas 
regulares de especialización en administración en 
el Centro de Desarrollo Gerencial y los alumnos de 
pregrado. El presente artículo tiene como finalidad 
presentar un resumen de les resultados obtenidos.2 
Además, por tratarse de un tema que precisa de 
mayor investigación en el futuro, se incluye la 
bibliografía completa utilizada en la tesis, como un 
aporte para los investigadores que desean 
profundizar en este tema, de tanta importancia en 
el momento actual que vive el país. 
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1. Descripción general de los de» públicos 
Los adultos que estudian en ios programas 
regulares en el Centro de Desarrollo Gerencial, 
suelen tener entre 22 y 40 años de edad, 
manteniéndose una edad promedio alrededor de 
32 años3. La distribución de alumnos considera el 
40% mujeres y el 60% hombres. La mayoría tienen 
estudios superiores incompletos, aunque no 
necesariamente en alguna universidad; algunos 
tienen estudios superiores completos y otros no 
han recibido ninguna educación formal más allá de 
la secundaria. Todos tienen por lo menos cuatro 
años de experiencia laboral, y como mínimo dos 
de ellos corresponden a experiencia en el área 
de administración en que cursan sus estudios. 
Estudian en uno de los siguientes programas 
regulares de especialización en administración: 
administración de finanzas y control; administración 
de la producción; administración de mercados y 
ventas; administración de relaciones públicas; 
administración de recursos humanos; y asistentes 
en administración. Su programa completo de 
estudios incluye seis períodos, de una duración 
aproximada de once semanas cada uno. Al final de 
su carrera, participan en un seminario irrtegrador 
durante nueve semanas a fin de obtener el Diploma 
de Especialista en el área cursada. Se ofrecen tres 
períodos de estudios por año, de tal forma que 
cualquier programa completo dura un poco más de 
dos años. Si bien es cierto que no se dispone de 
datos estadísticos sobre su preferencia religiosa, 
las discusiones en clase revelan que la gran mayoría 
de los alumnos creen en Dios y se consideran católicos, 
pero no necesariamente frecuentan una iglesia. 
Los alumnos de pregrado estudian las 
siguientes carreras universitarias: economía, 
administración, y contabilidad. En sus primeros 
años en la Universidad llevan un curso básico de 
teología y por lo menos un curso de filosofía. En el 
momento de llevar el curso de moral profesional, 
suelen tener entre 20 y 23 años de edad. La 
mayoría han tenido algo de experiencia laboral, 
por lo menos durante los veranos. En conjunto, 
suelen ser bastante maduros. En conversaciones 
informales la mayoría de ellos afirman que creen 
en Dios y se consideran católicos, aunque no 
necesariamente 'católicos practicantes.' 
En los dos grupos de alumnos, hay personas 
que practican otras religiones, tales como 
diferentes ramas del protestantismo y la religión 
judía. Por lo general, tales personas participan 
con agrado en el curso, dado que culturalmente 
hay una base común en lo referente a valores 
morales. Incluso, las pocas personas que se 
manifiestan como agnósticos o no creyentes 
suelen participar y reaccionar positivamente en 
las discusiones. Se dan casos en que los alumnos 
que se profesan no creyentes dicen que gracias a 
su participación en el curso, han encontrado en la 
doctrina social de la Iglesia una fuente no 
sospechada de valores humanos que consideran 
importantes para el ejercicio de su profesión. 
2. El desarrollo de la persona según las 
teorías cognitivas-estructuralistas del 
desarrollo humano 
Si se desea presentar un curso de moral 
profesional de tal manera que influya positivamente 
en la vida de los alumnos, antes de considerar el 
contenido del curso es conveniente plantear la 
siguiente pregunta: ¿Cómo aprenden los 
adolescentes y los adultos lo que realmente influye 
en su comportamiento? Al consultar con varios 
educadores en el Perú, Colombia y los Estados 
Unidos, hubo un consenso general en el sentido de 
que para contestar a esta pregunta, sería más im-
portante investigar las estructuras de aprendizaje 
que investigar un determinado contenido propio 
de la filosofía o de la teología moral4. La mayoría 
de los educadores consultados opinaban que el 
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mejor instrumento de análisis sería una teoría 
cognitiva-estructuralista del desarrollo humano, en 
la línea de Jean Piaget y Lawrence Kohlberg. 
Tal como señala Kohlberg, se usa la frase 
"teoría cognitiva del desarrollo" para describir un 
conjunto de supuestos y estrategias de investigación 
comunes a una variedad de teorías específicas del 
desarrollo social y cognitivo, incluyendo las teorías 
de J.M. Baldwin (1906), J. Dewey (1930), G.H. Mead 
(1934), Piaget (1948), Loevinger (1966), y Kohlberg, 
(1966b, 1968). La característica más sobresaliente 
de estas teorías es que utilizan algún concepto de 
periodificación por etapas, por lo general vinculadas 
con la edad de la persona, a través de las cuales se 
supone que una persona avanza secuencialmente 
al desarrollar su manera de sentir y pensar, y sobre 
todo su manera de formular juicios morales. 
En el contexto de las teorías cognitiva-
estructuralistas del desarrollo humano, la palabra 
cognitiva' implica mucho más que conocimientos 
intelectuales. Para Kohlberg, uno de sus principales 
exponentes, incluye la capacidad de la persona 
de observar el mundo fenomenológicamente, 
poniéndose en el lugar del otro, para ver las cosas 
desde esta óptica; incluye también su capacidad de 
buscar relaciones lógicas entre los diversos 
elementos de su vida mediante categorías que en 
el fondo son filosóficas; e incluye sobre todo la 
manera en que se define la estructura de la persona 
en términos de su modo de encontrar sentido en la 
vida.7 
Siguiendo la línea de pensamiento desarrollado 
por Jean Piaget y posteriormente por Lawrence 
Kohlberg, estas teorías definen 'estructura' como 
"un modo de pensar" que va a cumplir la misma 
función para la persona durante toda su vida Se 
puede hablar, por ejemplo, de "formas de lógica", o 
de "maneras de formular juicios morales"8. Estas 
estructuras son distintas de cualquier contenido. 
Son maneras en que la persona logra procesar y 
relacionar diferentes contenidos para dar sentido a 
su experiencia del mundo. 
Al unir los conceptos 'cognición' y 'estructura', 
estas teorías hablan de "estructuras cognitivas". 
Según explica Kohlberg, "Estructura cognitiva se 
refiere a reglas para procesar información o para 
relacionar hechos experimentados. Cognición (...) 
implica armar las piezas de una experiencia en la vida 
o relacionar eventos, y este 'relacionar' es un proceso 
activo. No se trata de relacionar eventos pasiva-
mente mediante asociación externa y repetición."9 
Se trata, más bien, de un proceso dinámico en el 
que la persona está en interacción con ei mundo. 
En su trabajo, Lawrence Kohlberg se fija sobre 
todo en la manera en que las personas formulan 
sus juicios morales. Postula la existencia de seis 
etapas morales. Afirma que las personas avanzan 
secuen- cialmente de una etapa a la siguiente y 
que no pueden llegar a una etapa más elevada sin 
pasar primero por las etapas inferiores. La 
persona tiene la posibilidad de avanzar de una 
etapa a la siguiente al tener que enfrentarse al 
desequilibrio cognitivo que surge al no poder 
seguir resolviendo satisfactoriamente sus dilemas 
morales, de la manera en que lo ha estado 
haciendo hasta entonces.10 Si se le ofrece 
oportunamente lo que necesita para entrar en 
transición a la siguiente etapa, crecerá en su 
capacidad de formular juicios morales y dar sentido 
a su vida. De lo contrario, se sentirá cada vez más 
frustrada, lo cual le puede llevar a descartar el 
contenido, incluso los valores, que ha aceptado 
hasta ese momento porque ahora le parece que 
no tienen sentido. 
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Kohlberg mide la madurez moral de una 
persona en términos de su capacidad de tomar el 
punto de vista del otro, para poder así equilibrar 
mejor los derechos del otro y sus propios derechos. 
En la medida que una persona vaya avanzando, 
etapa por etapa, tendrá cada vez mayor capacidad 
de distanciarse de lo particular y aplicar principios 
morales percibidos como universalmente válidos.11 
Para Kohlberg, la madurez moral de una persona 
consiste precisamente en tener esta capacidad. 
3. La teoría del desarrollo humano de James 
W. Fowler 
En un primer momento, se pensaba que sería 
apropiado analizar la forma en que los alumnos en 
la Universidad del Pacífico aprenden lo que realmente 
influye en sus vidas a la luz de la teoría de Kohlberg. 
Sin embargo, se veía la conveniencia de comple-
mentar su teoría con algunos aportes de teorías sico-
sociaies del desarrollo de la persona. En la teoría de 
James W. Fowler se encontró una teoría estruc-
turalista del desarrollo humano basada en Kohlberg 
que toma en cuenta algunos elementos de 
diferentes teorías sico-sociales. Además, la teoría de 
Fowler ubica con mayor claridad la forma de hacer 
juicios morales dentro de un contexto más amplio: el 
contexto del proceso mediante el cual la persona da 
sentido a su vida. Se escogió, entonces, esta teoría 
para analizar la manera en que los alumnos de la 
Universidad del Pacífico dan sentido a sus vidas. 
Luego, se desarrolló una metodología pedagógica 
más adecuada para presentar el contenido de un 
curso de moral profesional de tal manera que los 
dos grupos de alumnos: los alumnos de pregrado y 
los profesionales que cursan los programas 
regulares de especialización en administración 
ofrecidos por el Centro de Desarrollo Gerencial, lo 
percibieran como útil dentro de este proceso. 
3.1 El concepto de 'faith' en la teoría de Fowler 
James W. Fowler insiste en llamar su teoría del 
desarrollo de la capacidad de la persona de dar 
sentido a su vida una teoría del desarrollo de 'faith' 
(esto es, "fe'). Lo hace a pesar de las observaciones 
hechas por sus críticos referente a la confusión a 
que esto podría llevar a sus lectores. Para mini-
mizar este riesgo, toma mucho cuidado en hacer 
notar que no está hablando de "faith' en un sentido 
teológico. Cualquier persona, sea o no creyente en 
Dios, busca sentido en su vida. Fowler da el nombre 
'faith' a la actividad de buscar sentido a la vida. 
En este documento se desea respetar la 
terminología de Fowler en cuanto sea posible. Sin 
embargo, para evitar confusión en un medio no 
acostumbrado a su teoría, se ha traducido faith' por 
'fe humana', dado que esta frase expresa mejor lo 
que Fowler entiende por la palabra. Se justifica esta 
traducción por el hecho de que Fowler mismo usa el 
término, "human faith", como el título del primer 
capítulo de una de sus obras principales.12 
Según Fowier, la fe humana abarca acti-
vidades personales y comunales, cognitivas y 
afectivas, viscerales y pasionales. Al buscar sentido 
en su vida la persona se va constituyendo como 
persona a lo largo de los años. El contenido que usa 
en este proceso puede o no cambiar cuando avanza 
de una etapa de fe humana a la siguiente. Pero 
lo que siempre cambia es la manera en que la 
persona realiza la actividad de estructurar sus 
contenidos para incorporarlos ai proceso de dar 
sentido a su vida. Si se desea ayudar a las personas 
a aceptar un determinado contenido, no es 
suficiente expresar este contenido con claridad a 
nivel intelectual. Es de suma importancia presen-
tarlo mediante una metodología pedagógica que 
tiene presente la forma cómo un determinado 
grupo de personas estructuran sus contenidos 
para dar sentido a sus vidas. Es decir, para lograr 
la aceptación de cualquier contenido, es necesario 
tener presente la etapa de fe humana en que los 
alumnos se encuentren. 
En resumen, para Fowler, 'faith' es la manera 
que tiene una persona de verse a sí misma en 
11. Cf. FOWLER, James W. Becoming Adult, Becoming Christian. Adult Development and Christian Faith. San Francisco; Harper & 
Row 1984, p. 40. 
12. Cf. FOWLER, James W. Stages of Faith. The Psychology of Human Development and the Quest for Meaning. San Francisco; 
Harper & Row 1981, p. 3. 
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relación a los demás, a la luz de un transfondo 
compartido de sentido y finalidad en la vida.13 No 
es un proceso totalmente consciente. Muchas 
veces en buena parte es tácito y no reflexivo. 
Incluye tres elementos que habrá que tener 
presentes en un curso de moral profesional. Estos 
tres elementos son: fides', fiducia' y fidelitas'.14 
'Fides' es la parte cognitiva o de la inteligencia, 
gracias a la cual la persona conoce su entorno y es 
conocida y afirmada como persona por ello. 
'Fiducia' es la parte afectiva o del corazón, gracias 
a la cual una persona logra confiar en otras personas 
que a su vez confían en él. 'Fidelitas' es la parte 
activa o las menos de la actividad que es fe humana, 
gracias a la cual la persona actúa recíprocamente 
en su relación con los demás. El proceso de dar 
sentido a la vida involucra necesariamente estos 
tres elementos. Según Fowler, "Podríamos decir 
que fe humana es nuestra manera de discernir y 
comprometernos con los centros de valor y poder 
que ejercen una fuerza ordenadora en nuestras 
vidas."15 La fe humana hace posible que una 
persona puede decirse a sí mismay a los demás que 
su vida tiene sentido. 
Para que una persona pueda encontrar un 
sentido integral en su vida, lo ideal es que tenga sólo 
un centro de valor necesariamente infinito o 
ilimitado, en función del cual ordena todos los 
elementos de su experiencia del mundo. Por 
ejemplo, un cristiano que acepta a Dios cómo su 
creador y fin último, tiene en Dios un centro de valor 
infinito en torno al cual puede integrar y relacionar 
todas sus experiencias humanas en forma armo-
niosa Cada evento cae en su sitio. No hay nada, 
incluso en su vida profesional, que no tenga sentido. 
Si una persona no tiene un sólo centro de valor 
infinito, como punto de referencia para todos sus 
otros valores, difícilmente puede resolver los 
conflictos que surgen de sus diversas lealtades 
a diferentes valores. La entrega de uno mismo a 
uno o más centros de valor finitos, como si éstos 
fueran centros de valor infinite», es la causa de 
desarticulación e incoherencia en el esfuerzo de la 
persona por encontrar sentido en su vida. El 
problema se agrava más cuando una persona 
pertenece a varios grupos humanos cuyos valores 
no coinciden. En su esfuerzo por sentirse a gusto 
en cada grupo, la persona corre el riesgo de vivir 
vidas paralelas en las diferentes áreas de su vida 
con escalas de valores que se contradicen entre sí. 
Como se verá más adelante, es común observar 
este fenómeno en los alumnos en pregrado y en el 
Centro de Desarrollo Gerencial de la Universidad 
del Pacífico. Una cosa es su vida privada; otra, 
su vida profesional. 
3.2 Los siete aspectos de la fe humana 
Fowler toma de Kohlberg su visión de la fe 
humana como un juego integrado de capacidades 
relacionadas entre sí en una estructura o proceso 
ordenado, mediante el cual la persona da forma al 
contenido de sus creencias, valores, conocimientos 
y su compromiso personal con personas e ideas. 
Pero en vez de llamar a estas capacidades 
'estructuras', las llama "aspectos de la fe humana". 
Los siete aspectos de la fe humana que revelan 
cómo la persona da sentido a su vida son: 
- Aspecto "A": Su forma de razonamiento lógico; 
Aspecto "B": Su perspectiva social; 
Aspecto "C": Su forma de hacer juicios 
morales; 
- Aspecto "D": Los límites de su consciencia 
social; 
- Aspecto "E": La ubicación de la autoridad en su 
vida; 
Aspecto "F": Su forma de dar coherencia al 
mundo; y, 
Aspecto "G": La función de lo simbólico en su 
intento de dar sentido a su vida 
Cada uno de estos aspectos es como un lente 
a través del cual se puede observar cómo las 
personas dan sentido a sus vidas. Según Fowler, si 
se desea presentar cualquier contenido de tai forma 
que las personas la encuentren útil para dar sentido 
a sus vidas, en la medida de lo posible se debe 
prestar atención a cada uno de estos aspectos. En 
un curso de moral profesional en la Universidad del 
13. Cf. ibid., p. 4. 
14. Cf. THOMPSON, William G. Chapter 1: Leaming Fowler's Lartguage: Faith Stages - Aspecto of Faith s.a., s.l., pp. 1 -5 )= ms. 
cop.J. 
15. FOWLER, James W. Stages of Faith, o.c. [nota 12], pp. 24-25. Trad. por Eduardo Schmidt: "We migth say that faith is our way 
of disceming and commiting ourselves to centers of valué and power that exert ordering forcé in our lives." 
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Pacífico, no sería suficiente, entonces, limitarse a 
considerar la forma en que los alumnos hacen sus 
juicios morales. Por importante que sea, este 
aspecto de la fe humana es sólo una parte del 
proceso a través del cual los alumnos hacen suyo 
cualquier contenido y lo perciben como útil para dar 
sentido a sus vidas. 
3.3 Las etapas de fe humana 
La sicología moderna se refiere a determinados 
momentos de equilibrio en el proceso de encontrar 
y dar sentido a la vida como 'etapas' de integración. 
Las 'etapas' de integración en la teoría de la fe 
humana de James W. Fowler se llaman "etapas de 
fe humana" ("stages of faith"). Una etapa de fe 
humana es, entonces, un momento de equilibrio en 
que la persona está contenta con su modo de dar 
sentido a la vida. Fowler afirma que existen seis 
etapas de fe humana que son las siguientes: 
- (1) fe humana intuitiva-proyectiva; 
(2) fe humana mítica-litera!; 
- (3) fe humana sintética-convencional; 
- (4) fe humana individuarrte-reflexiva; 
- (5) fe humana conjuntiva; y, 
(6) fe humana universalizadora 
igual que las etapas de razonamiento sobre 
lo justo en la teoría de Kohlberg, las etapas de 
fe humana que Fowler propone son secuenciales. 
No se puede avanzar a una nueva etapa de fe 
humana sin pasar antes por las anteriores, porque 
se construye cada etapa en base a la etapa 
que la precede. Dado que las etapas de fe 
humana tienen que ver con la manera cómo las 
personas encuentran sentido en la vida, y no con el 
sentido que encuentran, no están relacionadas 
necesariamente con la edad de la persona. Hay 
edades típicas' para cada etapa, pero una persona 
puede quedarse en equilibrio en una determinada 
etapa indefinidamente, sin sentir la necesidad de 
avanzar. 
En comparación con la etapa de fe humana 
anterior, cada nueva etapa demuestra mayor 
complejidad de operaciones, mayor comprehensión, 
y mayor flexibilidad en su forma de integrar los 
siete aspectos de la fe humana. Incorpora en 
sus estructuras más complejas las operaciones de 
las etapas anteriores sin negarlas ni suplantarlas: 
más bien, las transforma Cada etapa de fe humana 
implica algo observable en una persona que se 
puede describir como una determinada manera 
integral de pensar, sentir, comprender, valorar y 
actuar frente a la vida. Además, cada etapa (no 
sólo la etapa más alta) ofrece a la persona una 
estructura bien integrada que le permite construir 
y mantener su vida como algo lleno de sentido y útil 
a los demás. Sin embargo, conviene que la persona 
pase a la siguiente etapa porque así desarrollará 
mejor su capacidad de encontrar sentido en un 
mundo cada vez más complejo. Además, cuanto 
más capacidad tenga para dar sentido a su vida más 
podrá aportar a la sociedad en que vive. 
La manera de descubrir la etapa de fe humana 
en que se encuentra una persona es mediante un 
análisis de la manera en que se manifiestan en su 
vida los siete aspectos de la fe humana señalados 
por Fowler. En el caso de una persona específica, 
lo más apropiado sería entrevistarle según el 
procedimiento indicado en su manual.16 Pero en la 
investigación llevada a cabo en la Universidad del 
Pacífico, no se ha pretendido determinar la etapa de 
fe humana en que se encuentran las personas 
como individuos. Más bien, se ha usado la teoría 
de Fowler para establecer, aunque sea en forma 
provisional, el rango y la etapa modal de fe humana 
que se puede esperar encontrar en dos grupos 
de a lumnos: los a lumnos de pregrado y los 
profesionales que cursan los programas regulares 
de especial ización en administración ofrecidos 
por el Centro de Desarrollo Gerencial. Luego, se 
ha diseñado una metodología pedagógica que 
facilite la asimilación del contenido de un curso de 
moral profesional por personas que se encuentran 
en este rango de fe humana 
3.4 indicadores de la etapa de fe humana en que 
se encuentran los alumnos de la Universidad 
del Pacífico 
A la luz de los datos disponibles y la 
experiencia obtenida con diferentes grupos de 
alumnos durante los últimos años, ha sido posible 
16. Cf. FOWLER, James W„ David JARVIS, Romney M. MOSELEY. Manual for Faith Development Research. Atlanta, GA; Center 
for Faith Development, Candler Schooi of Theoiogy, Emory University 1986. 
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determinar, aunque sea en forma provisional, el 
rango y el modo de fe humana que se puede 
esperar encontrar en los dos públicos en mención. 
Es decir, se ha elaborado un perfil general, en 
términos de fe humana, del público a que se dirige 
al presentar el curso. Según Fowler, este tipo de 
perfil colectivo es de mucho valor aún cuando no 
sea posible hacer un análisis clínico de cada 
persona mediante entrevistas personales.17 
3.4.1 Aspecto "A*: La forma de razonamiento 
lógico en los alumnos en la Universidad del 
Pacífico 
Cuando Fowler habla de la forma de 
razonamiento lógico de una persona, se refiere a 
los patrones de operaciones mentales, juicios y 
pensamientos, que utiliza cuando piensa acerca 
de lo que encuentra en su mundo. Entre las 
preguntas que revelan la forma de razonamiento 
lógico de una persona se incluyen: ¿Cómo sabe y 
cómo piensa? ¿Qué es lo que da estructura a 
sus conocimientos y a su modo de pensar?18 
Tanto en el Centro de Desarrollo Gerencial 
como en pregrado, la mayoría de los alumnos 
muestran la forma de lógica típica de la tercera 
etapa: fe humana sintética-convencional. Con 
mucha frecuencia, contestan correctamente a 
una pregunta o resuelven en forma satisfactoria 
un problema, sin poder explicar cómo llegan a 
esta conclusión. Según Fowler, esta es una 
característica de la forma de lógica que es propia 
de la tercera etapa.19 
Los alumnos demuestran mayor facilidad de 
razonar inductivamente que deductivamente. Les 
es más fácil ir de lo concreto hacia lo abstracto, 
mediante operaciones formales que no son muy 
complejas. No suelen apelar a principios para 
justificar su parecer sobre cómo se debería de 
proceder en el mundo de los negocios. Si logran 
comprender normas o principios morales abstractos, 
es a través de un análisis de casos particulares. Son 
capaces de criticar el comportamiento de un 
personaje en un caso determinado; pero, por lo 
general, no piensan críticamente en forma 
sistemática frente a la problemática de la incor-
poración de valores morales en la toma de 
decisiones en el mundo profesional. Todo esto 
también es típico de la tercera etapa de fe 
humana: fe humana sintética-convencional. 
Los alumnos de pregrado han llevado como 
parte de su formación en la Universidad del Pacífico 
un curso de lógica. Por este motivo, se había 
esperado encontrar entre ellos un mayor número 
de personas cuya forma de razonamiento lógico 
fuera típica de la cuarta etapa: fe humana 
individuante-reflexiva Sin embargo, la gran mayoría 
no demuestran esta capacidad, por lo menos en 
forma habitual, cuando se trata de dar sentido a 
sus vidas. Se sospecha que esto se debe a un 
fenómeno que se comenta mucho entre los 
profesores de la misma Universidad: Los alumnos 
en pregrado tienden a aprender en compartimientos 
estancos; demuestran relativamente poca capa-
cidad de relacionar en forma integral lo que aprenden 
en diferentes materias a lo largo de sus años de 
estudios. 
No se ha notado en pregrado ni en el Centro 
de Desarrollo Gerencia! una presencia significativa 
de alumnos cuya forma de razonamiento lógico sea 
la de una etapa anterior a la tercera En cambio, hay 
cierto número de ellos que son capaces de 
operaciones formales más complejas. Demuestran 
la capacidad de razonar a través de dicotomías. La 
presencia de estos alumnos es un factor muy 
positivo cuando se desea lograr que el grupo 
reflexione en torno ai parecer prerreflexivo de la 
mayoría. En las discusiones, ellos cuestionan 
activamente lo que los demás aceptan en base a 
sus sentimientos de justicia. Captan la necesidad 
de actuar siempre en base a principios. Se mues-
tran muy abiertos a la formulación de principios 
universales de moralidad y tienen mayor capacidad 
de formular tales principios al reflexionar en torno a 
cualquier caso. 
Al desarrollar una metodología pedagógica 
para la presentación de un curso de moral 
17. Cf. FOELER, James W. Faith Development and Pastoral Care. PhiladeSphia; Fortress Press 1987, pp. 79-80. 
18. Cf. THOMPSON, William G. Chapter, 1: Learning Fowler's Language, o.c. [nota 14], p. 15. 
19. Cf. FOWLER, James W. David JARVIS, Romney M. MOSELEY. Manual for Faith Development Research, o.c. [nota 16], pp. 
108-109. 
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profesional, habrá que tener presente que por su 
forma de lógica, la gran mayoría de los alumnos en 
estos dos públicos no aceptan a primeras, principios 
abstractos como una manera de dar sentido a sus 
vidas como profesionales. En cuanto a la forma de 
razonamiento lógico se refiere, será necesario 
facilitarles la transición de la tercera a la cuarta etapa 
de fe humana. Las personas que ya han hecho esta 
transición pueden contribuir mucho a este proceso 
si se logra animarlos a hacerlo. 
3.4.2 Aspecto "B": La perspectiva social de los 
alumnos en la Universidad del Pacífico 
El segundo aspecto de la fe humana es la 
perspectiva social. Este aspecto describe la manera 
cómo una persona se construye y se entiende a sí 
misma, al otro, y la relación que existe entre los dos. 
En otras palabras, se refiere a la manera cómo la 
persona toma uno o más roles frente a la vida. Al 
contestar a ¡as siguientes preguntas es posible 
darse cuenta de la perspectiva social de una 
persona: ¿Cómo percibe a ios demás? ¿Es 
consciente de que los demás le perciben a él? 
¿Demuestra cómo está construyendo la vida interior 
de la otra persona? ¿Manifiesta cómo está 
pensando acerca de lo que el otro está pensando y 
sintiendo? ¿Demuestra la capacidad de relacionar 
lo que percibe en el otro a sus propios estados 
interiores? ¿Qué estructura su capacidad de tomar 
perspectiva social?20 El conjunto de respuestas a 
estas preguntas indicará la perspectiva social de una 
persona. 
Este aspecto de la fe humana está estrecha-
mente vinculado a otro aspecto: los limites de la 
consciencia social. En la medida que una persona 
vaya madurando, escoge pertenecer a diferentes 
grupos o comunidades gracias a su capacidad 
de identificarse con la vida interior de las personas 
que las integran: es decir, en función de su propia 
perspectiva social. Su capacidad de asumir 
responsabilidades morales y sociales dentro de 
estos grupos, y por ende dentro de la sociedad, 
descansa en el fondo sobre su capacidad de tomar 
una perspectiva social. 
Según las observaciones realizadas, la forma 
de tomar una perspectiva social que manifiestan la 
20. Cf. ibid., p. 52. 
mayoría de los alumnos, tanto en pregrado como 
en el Centro de Desarrollo Gerencia!, es la que 
Fowler asigna a su tercera etapa: fe humana 
sintética-convencional. Con facilidad los alumnos 
aceptan y hacen suyos los pensamientos, senti-
mientos y modos de actuar de otras personas, 
sin deliberación ni cuestionamiento, simplemente 
porque se identifican con tales personas. Se nota 
esta tendencia al discutir en clase cualquier caso 
sobre moral profesional. La mayoría de los 
alumnos se sienten muy atraídos por los estados 
emotivos manifestados por alguno que otro de los 
personajes, a quienes defienden por encima de 
cuestiones de principio. Ven en ellos un reflejo de 
sí mismos. Uno de los valores que más aprecian es 
la amistad con personas de su misma condición. 
Viven en tensión entre lo que profesan ser en sus 
vidas privadas, y lo que creen que deben ser como 
profesionales en las ciencias económicas y 
administrativas. Suelen tener diferentes imágenes 
de sí mismos, que reciben de personas significativas 
en diferentes áreas de sus vidas. Les cuesta 
sintetizar estas imágenes para crear así su propia 
visión integral de sí mismos como personas. 
Parece que existe, sin embargo, un grupo 
significante de alumnos cuya perspectiva social 
refleja más bien características típicas de la 
segunda etapa: fe humana mítica literal. En las 
discusiones de casos, estos alumnos prefieren 
relacionarse con los demás mediante una relación 
interpersonal de reciprocidad instrumental. Desean 
controlar y manipular al otro para satisfacer sus 
propias necesidades en el ejercicio de su profesión. 
Para ellos, la amistad no es un valor en sí, sino el 
instrumento a través del cual se puede manipular al 
otro. Se sospecha que muchos de estos alumnos 
están en transición hacia la tercera etapa de fe 
humana en lo referente a su perspectiva social 
pero aún prevalecen en ellos algunas características 
de ¡a perspectiva social que es más bien propia de 
la etapa anterior. 
En cada grupo de alumnos, por lo general 
se encuentran algunos cuya perspectiva social 
manifiesta características de la cuarta etapa: fe 
humana individuante-reflexiva. Tales personas 
manifiestan una creciente capacidad de concep-
tual izar conscientemente la interioridad de los 
12 
demás y de comprender y evaluar sus ideas frente 
a problemas concretos que se presentan en el 
mundo profesional. Prefieren identificarse con los 
demás mediante ideas o una ideología compartida 
reflexivamente en vez de lo que sienten. Al analizar 
el comportamiento de los personajes en cualquier 
caso, distinguen claramente entre lo que puedan 
sentir por ellos y lo que piensan acerca de su 
modo de pensar y actuar. Su perspectiva social no 
está centrada en los valores de armonía y 
concordancia entre diferentes personas, sino en 
los valores y las normas, muchas veces refle-
jadas en códigos de ética profesional, que ellos 
aceptan como normativos para las relaciones 
personales en el ejercicio de su profesión. Por este 
motivo, pueden criticar el parecer de los demás, sin 
por ello sacrificar la amistad. Además, pueden 
trabajar a gusto en grupos de profesionales que son 
competentes, pero que no necesariamente son 
íntimos amigos entre sí. 
Al desarrollar una metodología pedagógica 
para la formación moral de profesionales en las 
ciencias económicas y administrativas, se debe 
tener presente que será difícil lograr que la mayoría 
de los alumnos piensen en forma objetiva acerca 
de sus relaciones interpersonales con sus colegas 
y con el público a quienes sirven. Les cuesta 
mucho tomar distancia crítica de personas con 
quienes se sienten fuertemente identificadas, para 
poder determinar con claridad los derechos y las 
obligaciones que corresponden a cada uno. Por 
lo tanto, no será suficiente enumerar tales derechos 
y obligaciones. Habrá que ayudar a esta mayoría 
a darse cuenta de los límites de su perspectiva 
social, para facilitar así un avance hacia la cuarta 
etapa de fe humana. Mientras no se logre esta 
transición, difícilmente aceptarán el concepto de 
principios objetivos de moralidad como la manera 
de dar sentido a sus relaciones personales en el 
contexto del ejercicio de su profesión. Por pocos que 
sean en un determinado grupo, los alumnos cuya 
perspectiva social manifiesta características de la 
cuarta etapa pueden aportar mucho a este proceso de 
transición, porque sus compañeros tendrán mayor 
capacidad de identificarse con ellos, como personas 
significativas, que con el profesor de un curso de moral 
profesional. 
3.4.3Aspecto "C": La forma de hacer juicios 
morales que manifiestan los alumnos de la 
Universidad del Pacífico 
Cuando Fowler habla de la forma de hacer 
juicios morales, se refiere a los patrones de 
pensamiento mediante los cuales la persona 
determina lo que tiene significado moral en su vida. 
La forma de hacer juicios morales es una 
competencia o habilidad más compleja que la de 
resolver un dilema moral del tipo que propone 
Kohlberg. Tal como lo entiende Fowler, este 
aspecto de fe humana incluye patrones de 
razonamiento moral, la manera cómo una persona 
fundamenta su concepto de moralidad, y la 
capacidad de la persona de relacionarse con los 
demás en términos de obligaciones y deberes 
morales. Se refiere a la manera cómo la persona 
contesta a preguntas tales como: ¿Por qué ser 
moral? ¿Cuáles deben ser mis valores morales? 
¿Cómo voy a tomar mis decisiones morales?21 Al 
contestar a estas preguntas, la persona determina 
cuáles son sus derechos y obligaciones frente a los 
demás. Además, gracias a su forma de hacer juicios 
morales logra dar peso relativo a diferentes 
derechos y obligaciones, estableciendo así una 
jerarquía entre ellos. La forma de hacer juicios 
morales es el aspecto de fe humana al que se debe 
prestar mayor atención al desarrollar una meto-
dología pedagógica para un curso de moral 
profesional. 
A lo largo de los años, los alumnos que han 
participado en diferentes cursos de moral 
profesional, tanto en pregrado como en el Centro de 
Desarrollo Gerencial, han llenado una encuesta 
sobre la mejor manera de definir "lo ético". En el 
cuadro número 1 se puede apreciar el porcentaje de 
alumnos que ha escogido cada una de las siete 
posibilidades presentadas en la encuesta. Los 
datos abarcan el período 1979 a 1987 inclusive. La 
mayoría de las opciones indican una forma de hacer 
juicios morales que es signo de una u otra etapa 
determinada de fe humana; pero algunas de ellas 
son ambiguas porque caben varias posibilidades, 
según el motivo por el que la persona escoja dicha 
opción. En los estudios realizados, no se ha 
averiguado en forma sistemática estos motivos. 
,21. Cf. ibid. 
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Por lo tanto, como se puede apreciar en el cuadro, 
para algunas de las maneras de definir "lo ético" 
caben varias posibilidades. 
Aproximadamente el 60% de los alumnos en 
los dos grupos manifiesta una forma de hacer juicios 
morales que es típica de la tercera etapa, fe humana 
sintética-convencional. En cuanto a los profesionales 
del Centro de Desarrollo Gerencial se refiere, casi la 
tercera parte escogen una respuesta que puede 
indicar la segunda o la tercera etapa. Y un 7% 
manifiesta la forma de hacer juicios morales que es 
típica de la segunda etapa. Apenas el 2% podría 
clasificarse como de la cuarta etapa, fe humana 
individuante-reflexiva. Entre ios alumnos de 
pregrado, un 19% da respuestas ambiguas que 
pueden indicar la segunda o la tercera etapa y un 
10% manifiesta respuestas típicas de la segunda 
etapa. El 8% de ellos responden mediante una 
respuesta que puede indicar la cuarta etapa de fe 
humana. 
Estos datos indican que entre el 60% y el 94% 
de los alumnos del Centro de Desarrollo Gerencial 
formulan sus juicios morales según la manera que 
Fowler atribuye a su tercera etapa: fe humana 
sintética-convencional. En el caso de ios alumnos 
de pregrado, la cifra es parecida: entre el 60% y el 
82%. Los porcentajes asignados claramente a la 
segunda y la cuarta etapa en cada grupo son 
relativamente insignificantes. Estos datos coinciden 
con lo que se ha podido observar durante la discusión 
de casos en ciase durarte los últimos dieciséis años: 
la gran mayoría de los alumnos en ios dos grupos 
manifiestan la forma de hacer juicios morales que es 
típica de la fe humana sintética-convencional. Se 
identifican con los personajes, pero les es difícil 
justificar intelectuaimente su parecer. 
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Es verdad que personas cuya fe humana es 
sintética-convencional formulan juicios morales en 
relación a una ideología. Pero es una ideología 
que han asimilado de los demás en forma 
inconsciente y que no ha sido examinada en forma 
objetiva. Al desarrollar una metodología pedagógica 
para la presentación de un curso de moral 
profesional, el desafío principal será entonces crear 
las condiciones de posibilidad para que esta gran 
mayoría pueda entrar en transición hacia la 
forma de hacer juicios morales que es propia más 
bien de la cuarta etapa: fe humana individuante-
reflexiva. A pesar de algunas apariencias en 
contrario, no se debe suponer que los estudiantes 
están en esta etapa al llegar a las aulas 
universitarias. Más bien, habrá que aceptarles 
donde se encuentren, en términos de fe humana, y 
ayudarles a avanzar en la medida de sus 
posibilidades. 
Para comprender mejor la distinción entre los 
alumnos que se encuentren en la segunda, la 
tercera, y la cuarta etapa de fe humana en lo 
referente a su forma de hacer juicios morales, se 
puede hacer la siguiente comparación. La persona 
cuya fe humana es mítica-literal se deja llevar por el 
río de la vida, sin darse cuenta de lo que le está 
ocurriendo. Cuando su fe humana es sintética-
convencional, sale del río y se da cuenta de su propia 
existencia aparte de ello. Se cree capaz de juzgar 
los hechos según sus criterios propios; pero en 
realidad ha asimilado inconscientemente los 
criterios de los demás. Recién en la cuarta etapa, 
fe humana individuante-reflexiva, es capaz de 
formular sus propios juicios de valor en base a 
principios abstractos. Si se aplica este ejemplo a su 
vida como profesional, en la segunda etapa el 
profesional se deja llevar por la corriente en el ejercicio 
de su profesión, sin darse cuenta de lo que le pasa En 
la tercera etapa, es capaz de separarse de esta 
corriente, para darse cuenta que tiene su propia 
identidad; pero juzga a la luz de los valores que 
prevalecen en el mundo profesional que le rodea. 
Recién en la cuarta etapa es capaz de criticar en 
forma objetiva las diferentes corrientes que le 
mueven. 
3.4.4 Aspecto "D": Los límites de la conciencia 
social que manifiestan los alumnos de la 
Universidad del Pacífico 
Según la teoría de Fowler, cada persona 
pertenece a uno o más grupos de fe humana El 
aspecto de la fe humana que indica los límites de su 
apertura a diferentes grupos y su eventual 
identificación con ellos es el que Fowler llama los 
límites de la consciencia social. Este aspecto de la 
fe humana revela cómo la persona estructura su 
manera de percibir los grupos a que pertenece. 
Determina la gama de personas y grupos que tienen 
peso o que valen en el proceso de dar sentido a su 
vida. Define los límites de percepción de su 
responsabilidad moral. Demuestra diferencias en la 
manera en que la persona trata a diversos grupos de 
personas al estructurar el sentido de su vida. Indica 
los límites dentro de los cuales se encuentran las 
personas consideradas como significativas. 
También indica los límites del mundo social a que la 
persona responde activamente. 
Entre las preguntas que pueden revelar los 
límites de la consciencia social de la persona se 
incluyen: ¿Con qué grupos se relaciona? ¿Cuál es su 
manera de jerarquizar estos grupos? ¿Cómo se 
relaciona con su grupo referencial de mayor 
importancia? ¿Frente a qué grupo o grupos se siente 
responsable por el bienestar de sus integrantes? 
¿Cómo ve a otros grupos de personas con los que 
no tiene relación directa? ¿Con qué grupos o 
personas no desea relacionarse de ninguna 
manera?22 
En base a una reflexión sobre la manera en que 
los alumnos reaccionan al discutir casos en clase, y 
en base a conversaciones con ellos a lo largo de los 
años, es posible contestar, aunque sea en forma 
provisional, algunas de estas preguntas. 
"¿Con qué grupos se relacionan los alumnos?" 
Según lo que se ha podido observar, los principales 
grupos de fe humana con que los profesionales que 
estudian en el Centro de Desarrollo Gerencial se 
relacionan incluyen: parientes que son profesionales 
22. Cf. ibid., p. 53. 
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en ias ciencias económicas y administrativas, sus 
superiores en la empresa, sus compañeros de 
trabajo, sus compañeros de estudios en la 
Universidad y sus profesores. Los grupos con que 
los alumnos de pregrado se relacionan para dar 
sentido a sus vidas como profesionales incluyen: 
parientes que son profesionales en las ciencias 
económicas y administrativas, sus compañeros de 
estudio, sus profesores en la Universidad y, en 
algunos casos, un empleada y compañeros de 
trabajo. Como se puede observar, los dos grupos 
de alumnos se relacionan con grupos de fe humana 
con que tienen contacto directo. Esta característica 
puede indicar límites de consciencia social que son 
típicos de la segunda o de la tercera etapa de fe 
humana. 
¿Cuál es su manera de jerarquizar estos 
grupos? La manera en que la mayoría de los 
alumnos del Centro de Desarrollo Gerencial 
jerarquizan sus grupos de fe humana parece indicar 
que los límites de su consciencia social son propios 
de fe humana sintética-convencional (la tercera 
etapa). En su mundo de trabajo dan mayor 
importancia a los grupos que incluyen figuras 
convencionales de autoridad. En el caso de los 
alumnos de pregrado, se nota algo parecido. 
Cuando es cuestión de dar un verdadero sentido a sus 
vidas, la mayoría de los alumnos suelen dar mayor 
autoridad a sus compañeros que a sus parientes o 
profesores. En el mundo de estudios en que ellos 
se mueven, esta actitud también es convencional. 
"¿Cómo se relacionan los alumnos con su grupo 
referencial de mayor importancia?" En el estudio 
realizado se ha intentado contestar a esta pregunta 
en el contexto del ejercicio de su profesión. Los 
alumnos del Centro de Desarrollo Gerencial suelen 
relacionarse con sus superiores mediante una 
identificación sentida que, por lo general, no 
incluye una ideología explícitamente compartida. 
Imitan su modo de pensar, sentir y trabajar. 
Demuestran relativamente poca capacidad crítica 
frente a ellos.23 Le» alumnos de pregrado suelen 
tomar esta misma postura frente a su grupo 
referencial de mayor importancia: sus compañeros de 
estudios. Las actitudes de los dos grupos son 
indicativas de los límites de la consciencia social que 
son propios de la tercera etapa: fe humana 
sintética-convencional. 
"¿Frente a qué grupo o grupos se sienten 
responsables por el bienestar de sus integrantes?" 
En los dos grupos de alumnos parece que el sentido 
de responsabilidad para el bienestar del grupo está 
estrechamente vinculado al grado de amistad que 
existe entre sus integrantes. La hipótesis a que se ha 
llegado con referencia a este punto es la siguiente: en 
los grupos de fe humana donde existe mayor amistad, 
existe mayor sentido de responsabilidad por el 
bienestar de sus integrantes. Esta actitud por parte 
de los alumnos también es indicativa de los límites 
de consciencia social asociados con fe humana 
sintética-convencional. 
—- "¿Cómo ven los alumnos a otros grupos de 
personas con que no tienen relación directa?" En el 
contexto del ejercicio de su profesión, un ejemplo de 
tales grupos serían los obreros en una fábrica. Ai 
discutir casos referentes a relaciones laborales, se 
nota que tanto los alumnos del Centro de Desarrollo 
Gerencial como los de pregrado difícilmente logran 
identificarse con grupos de obreros sindicalizados. 
Tienden averies mecíanle estereotipos negativos, como 
si fueran enemigos 24 Esta actitud es más bien un 
claro indicador de los límites de la consciencia social 
que Fowler asocia con su segunda etapa de fe 
humana fe humana mítica-literal. 
"¿Con qué grupos o personas no desean 
relacionarse de ninguna manera?" Al contestar a la 
pregunta anterior, ya se ha contestado a ésta Los 
alumnos no desean relacionarse con grupos cuyos 
intereses no coinciden con los suyos. Una vez más, 
nos encontramos frente a un indicador de fe humana 
mítica-literal. 
A la luz del conjunto de las respuestas a estas 
preguntas, se ve que la mayoría de ios alumnos 
manifiestan límites de su consciencia social que son 
23. Al hablar de capacidad crítica, se refiere a la capacidad de analizar el parecer o el modo de proceder de sus superiores en 
términos objetivos. No se refiere a la actitud de criticar a un superior porque ha hecho algo que afectó en forma negativa los 
intereses de sus subalternos. 
24, Aparentemente la existencia de sindicatos muy politizados contribuye al tendencia por parte de los alumnos a ver los obreros 
mediante tales estereotipos. Raras veces se encuentra a algún alumno, sea del Centro de Desarrollo Gerencial o de pregrado, 
que espontáneamente defienda ios derechos de obreros sindicalizados. 
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típicas de fe humana sintética-convencional. Hay 
ciertos indicios de fe humana mítica-literal (la segunda 
etapa) que deben tenerse presentes, sobre todo cuando 
se trata de abrir a los alumnos a perspectivas no 
compartidas por los grupos de fe humana a que 
escogen pertenecer. Tal como se ha señalado, los 
límites de la consciencia social de personas en esta 
tercera etapa de fe humana no suelen sobrepasar los 
límites del conjunto de los grupos de personas con 
quienes tienen relaciones personales directas. Al 
diseñar casos pedagógicos, habrá que tener presente 
la necesidad de abrir sus horizontes más allá de los 
parámetros circunscritos por tales grupos. 
3.4.5 Aspecto "E": La ubicación de la autoridad 
para dar sentido a la vida 
En su esfuerzo por encontrar sentido en su vida, 
cualquier persona tiene que aceptar una o más fuentes 
de autoridad para descubrir la verdad acerca del 
sentido de la vida Estas fuentes de autoridad pueden 
ser personas, instituciones, ideas o hasta experiencias 
vividas. La persona puede percibir fuentes de 
autoridad como fuera de sí mismo o las puede 
internalizar. El aspecto "E" de fe humana revela 
'dónde' la persona ubica la autoridad para saber la 
. verdad acerca de la vida. La palabra 'dónde' tiene dos 
dimensiones. En primer lugar, se refiere a la jerarquía 
de personas, instituciones, ideas, o experiencias en 
que la persona confía como fuentes de autoridad en 
su búsqueda del sentido de la vida. En segundo 
lugar, se refiere a dónde se ubica la voz de esta 
autoridad: afuera o adentro de la persona misma. 
Algunas preguntas que pueden revelar dónde la 
persona ubica la autoridad para resolver las 
preguntas vitales que surgen cuando intenta dar 
sentido a su vida son las siguientes: ¿A quién o 
a qué apela cuando busca aprobación de su 
manera de pensar y dar valor a personas, cosas e 
ideas? ¿A dónde acude en la búsqueda de esta 
aprobación? ¿Cómo decide en quién o en qué 
confiar? ¿Qué es lo que estructura esta decisión? 
¿A quién apela la persona para validar o legitimizar 
lo que siente como lo más significativo en su vida? 
¿Cómo justifica la persona su elección de esta 
fuente de autoridad? ¿Dónde busca la persona 
consejos para su vida? ¿Frente a quién o qué se 
siente responsable?25 La manera en que una 
persona contesta a estas preguntas varía según la 
etapa de la fe humana en que se encuentre en un 
momento determinado de su vida. 
La mayoría de estas preguntas son muy 
parecidas y están centradas en realidad en dos 
temas: ¿Dónde buscan la autoridad cuando se trata 
de dar sentido a su vida? y ¿Por qué acuden a esta 
fuente de autoridad? Por este motivo, en el estudio 
realizado en la Universidad del Pacífico sólo se ha 
intentado responder a estas dos preguntas. 
"¿Dónde buscan los alumnos la autoridad 
cuando se trata de dar sentido a su vida como 
profesionales?" Si se entiende la palabra "donde" 
en el sentido de las fuentes a que los alumnos 
acuden en búsqueda de autoridad para dar sentido 
a sus vidas, la fuente principal de autoridad a que 
acuden es el parecer de los grupos que consideran 
de mayor importancia en el ejercicio de su actual o 
futura profesión. En el caso de los profesionales que 
estudian en el Centro de Desarrollo Gerencial, es el 
grupo de sus superiores; y en el caso de los 
estudiantes de pregrado es el grupo de sus 
compañeros de estudios con quienes más se 
identifican. Sin embargo, esto no niega la 
importancia que puedan tener algunas personas, 
tales como sus profesores, que los alumnos 
consideren modelos dignos de imitar. 
Si se entiende la palabra 'donde' en el sentido 
de una autoridad externa o una autoridad 
internalizada, se puede hacer la siguiente 
observación. Al examinar los resultados de un 
cuestionario sobre los motivos por los cuales los 
hombres de negocios toman decisiones que son 
éticamente aceptables, se ve que los dos grupos de 
alumnos señalan que el motivo más importante es el 
código personal de conducta de la persona A 
primera vista, se podría pensar que esta respuesta 
fuera indicativa de una fuente de autoridad 
internalizada. De ser cierta esta interpretación, los 
alumnos estarían manifestando una característica 
por lo menos de fe humana individuante-reflexiva, 
dado qué sólo a partir de esta cuarta etapa de fe 
humana se puede esperar encontrar este fenómeno. 
Sin embargo, parece que la interpretación que habrá 
que dar a este dato es otra. Los alumnos reconocen 
que el factor más importante en el comportamiento 
ético de los hombres de negocios es el 
25. Cf. FOWLER, James W., David JARVIS, Romney M. MOSELEY. Manual for Faith Development Research, o.c. [nota 16], p.54. 
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comportamiento que cada uno escoge aceptar, 
Pero el hecho de escoger un determinado 
comportamiento no necesariamente implica la 
internalización de una fuente de autoridad. Todo 
depende de los motivos por los cuales la persona 
afirma que habrá que seguir tal o cual 
comportamiento. Si es simplemente porque este 
comportamiento es normal en la sociedad, o porque 
es ei comportamiento de personas significativas en 
su mundo profesional, la persona escoge fuentes de 
autoridad que son externas, sin dales el peso de su 
propia autoridad interna Por lo tanto, no se ha 
constituido en su propia fuente de autoridad. Esto 
parece ser el caso en los dos grupos de alumnos. 
En su búsqueda de autoridad para dar sentido a 
sus vidas, manifiestan más bien características de 
la tercera etapa: fe humana sintética-convencional. 
Se ha observado otro fenómeno que apoya 
esta interpretación. Cuando se pregunta a los 
alumnos por qué se debe o no hacer tal o cual cosa 
en el ejercicio de su profesión, con mucha frecuencia 
su respuesta espontánea es equivalente a "todo el 
mundo sabe que es así." Este tipo de respuesta 
indica que la persona confía más bien en la autoridad 
del grupo, una fuente de autoridad externa a sí 
mismo. Por lo tanto, parece que en lo referente 
a este aspecto de fe humana, "la ubicación 
de la autoridad", la mayoría de los alumnos, en 
los dos grupos, manifiestan fe humana 
sintética-convencional. 
"¿Por qué acuden a estas fuentes de 
autoridad?" Se entiende por qué buscan autoridad 
en tales grupos al recordar lo que se ha dicho acerca 
de su forma de hacer juicios morales: la gran mayoría 
de los alumnos formulan sus juicios morales según 
los criterios propios de la fe humana sintética 
convencional. Confían en lo que perciben como el 
sentir común de los integrantes de los grupos de fe 
humana a que pertenecen, sin preocuparse por 
explicitar intelectualmente este sentir. 
En base a lo dicho, parece que la mayoría 
de los alumnos, tanto de pregrado como del Centro 
de Desarrollo Gerencial, buscan autoridad conforme 
al patrón que es propio a la fe humana sintética-
convencional. Es probable que algunos estén en 
transición de la segunda a la tercera etapa con 
26. Cf. ibid. 
respecto a este aspecto, y que unos cuantos se 
encuentren en transición hacia la cuarta etapa: fe 
humana individuante-reflexiva. Al diseñar una 
metodología pedagógica, entonces, no será 
conveniente apelar en un primer momento 
directamente al argumento de la autoridad de la 
Iglesia, o a la fuerza de argumentos racionales. La 
puerta de entrada en las discusiones tendrá que 
ser un análisis crítico del parecer de los grupos 
que ellos consideran convencionales en su mundo 
profesional. 
3.4.6 Aspecto *F": La forma de dar coherencia 
almundo que manifiestan los alumnos de la 
Universidad del Pacífico 
Al encontrarse con elementos muy dispersos 
en sus experiencias de la vida, la persona siente la 
necesidad de unificarlas, para que la vida pueda 
tener sentido. Mediante su forma de dar coherencia 
al mundo, elabora patrones de coherencia para 
ordenar e integrar estos dispersos elementos. Esta 
integración es necesaria para encontrar un sentido 
único de la vida Incluye una visión del mundo, los 
principios a la luz de los cuales esta visión ha sido 
construida y las relaciones lógicas que unifican los 
diferentes elementos de esta visión. Pero los 
patrones de coherencia a que se refieren aquí 
son el resultado de un proceso humano más 
complejo que puro razonamiento lógico. La persona 
utiliza consciente e inconscientemente todas sus 
facultades al formularlas. Por este motivo, no 
siempre puede explicitar formalmente su forma 
de dar coherencia al mundo. Sin embargo, es una 
fuerza muy real en su vida, algo que percibe como 
de vital importancia para que todo tenga sentido. 
Algunas preguntas que pueden revelar la 
forma de dar coherencia al mundo que ha 
desarrollado una persona son: ¿Cómo se encajan 
los diferentes elementos de su experiencia? ¿Qué 
es lo que unifica y mantiene unificado su mundo? 
¿Qué unifica su compromiso con su trabajo, sus 
familiares y amigos y, si es creyente, su compromiso 
con Dios, para dar un sentido único a su vida? 
¿Hasta qué punto es consistente en su modo de 
pensar, valorar y actuar?26 
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El conjunto de estas preguntas apuntan a dos 
facetas de la forma de dar coherencia ai mundo que 
son importantes: ¿Cómo se logra unir y encajar 
diferentes elementos de la experiencia para 
mantener una visión unificada de su mundo? y 
¿Hasta qué punto es consistente la persona en su 
modo de pensar, valorar y actuar? 
"¿Cómo logran los alumnos encajar diferentes 
elementos de su experiencia para mantener una 
visión unificada de su mundo?" Por lo general, la 
mayoría de ellos no suelen manifestar una visión 
unificada de su mundo. Tienden a separar sus vidas 
en diferentes teatros de acción. Una de ellas es su 
mundo profesional. Dentro de cada teatro, dan 
coherencia a su vida mediante un sistema tácito 
de valores muy sentidos que les orientan hacia 
una coherencia basada en buenas relaciones 
interpersonales. En su visión del mundo, existen 
valores y creencias que no están bien definidos y que 
pueden ser hasta contradictorios a nivel intelectual; 
pero esta falta de claridad y definición no les molesta. 
Explicaciones intelectuales tienen poco o nada que 
ver con su forma de dar coherencia a su mundo. 
Estas actitudes son típicas de la fe humana 
sintética-convencional. 
Dentro de cada teatro en que han dividido su 
mundo, los alumnos intentan ser coherentes; pero lo 
hacen con referencia a lo que sienten en forma 
global, y no con referencia a principios abstractos. 
Cuando se les exige reflexionar en torno a las 
contradicciones encubiertas por esta forma de dar 
coherencia a su mundo como profesionales, se 
sienten incómodos. Esta incomodidad interrumpe 
su tranquilidad y les invita a desinstalarse de la 
tercera etapa para entrar en transición hacia la 
cuarta: fe humana individuante-reflexiva. Pero si 
no encuentran lo que necesitan para avanzar hacia 
la cuarta etapa se sienten incómodos y se refugian 
en frases tales como "todo el mundo sabe que las 
cosas son así." Es en este aspecto de fe humana 
que se observa mayor resistencia al invitar a los 
alumnos a entrar en transición de la tercera etapa, 
fe humana sintética-convencional, hacia la cuarta, 
fe humana individuante-reflexiva. 
"¿Hasta qué punto son consistentes los 
alumnos en su modo de pensar, valorar y actuar?" 
En realidad, dentro del teatro de acción que es o que 
será su vida profesional, los dos grupos de alumnos 
son consistentes con lo que sienten en forma global; 
pero no siempre son consistentes con relación a 
principios objetivos de moralidad. Más aún, cuando 
perciben un conflicto entre principios que creen que 
van a promover buenas relaciones humanas y 
principios objetivos de justicia, la mayoría de ellos 
suelen fallar a favor de mantener las buenas 
relaciones humanas. Lo que une todo en su vida 
profesional para darle cierto sentido integral es el 
conjunto de sus buenas relaciones humanas, no es 
su fidelidad a principios objetivos que surgen del 
deber profesional. Todo eso es típico de la forma 
de dar coherencia al mundo en ia tercera etapa, fe 
humana sintética-convencional. 
Al querer dar coherencia a su mundo profe-
sional, ¿por qué manifiestan los alumnos una 
preferencia tan marcada por mantener las buenas 
relaciones humanas, a costa de principios objetivos 
que podrían ser una expresión más clara de sus 
derechos y obligaciones en el ejercicio de su 
profesión? ¿Acaso será que la sociedad en que 
viven da tanta importancia al valor de la amistad que 
sus integrantes difícilmente pueden avanzar de la 
tercera a la cuarta etapa de fe humana? Si una 
sociedad determinada no ofrece reglas objetivas y 
ciaras mediante las cuales sus integrantes puedan 
dar sentido a sus vidas, no será de extrañar que los 
miembros de esa sociedad rechacen como 
'inoperantes' principios objetivos. Además, si una 
sociedad se encuentra tan desintegrada que no se 
puede confiar en la objetividad de las personas 
encargadas de hacer cumplir las normas 
establecidas, tampoco será de extrañar su tendencia 
a confiar exageradamente en lo único que les queda 
para dar coherencia a sus vidas profesionales: a 
saber, en sus relaciones personales. En una 
sociedad en que se hubiera perdido el sentido de 
objetividad en lo referente a las relaciones 
personales, sería muy difícil lograr que los alumnos 
aceptaran los principios objetivos presentados por la 
sociedad como una manera adecuada de ordenar su 
comportamiento en el mundo de los negocios. 
La forma de dar coherencia al mundo que 
manifiestan la mayoría de los alumnos implica que 
al diseñar una metodología pedagógica habrá que 
encontrar maneras eficaces de inquietarles y a la 
vez animarles para que avancen desde la tercera 
a la cuarta etapa de fe humana. Al diseñar casos 
para discusión en clase, habrá que animarles a 
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desinstalarse, pero sin producir en ellos un rechazo 
que les provoque aferrarse a la forma de dar 
coherencia al mundo que es típica de la fe humana 
sintética-convencional. A la hora de presentar 
casos y un marco teórico, el profesor tendrá que 
ser muy consciente de este problema y llevar las 
discusiones con mucho tino. De lo contrario, no 
logrará que sus alumnos perciban el contenido del 
curso como algo que les permita dar coherencia a 
su visión del mundo, 
3.4.7 Aspecto "G": La función de lo simbólico en 
la vida profesional de los alumnos en la 
Universidad del Pacífico 
Al elaborar su teoría del desarrollo humano 
Fowler tiene presente que existen modos de saber 
que no son reflexivamente intelectuales. Hay 
realidades en la vida de cualquier persona que son 
humanamente tan ricas que es difícil expresarlas 
conceptualmente. Muchas veces los símbolos 
pueden servir como expresiones de estas 
realidades. Por este motivo Fowler incluye la 
función de lo simbólico como un aspecto de la 
fe humana. La describe como la manera en que 
la persona utiliza o responde a símbolos en 
su esfuerzo por dar sentido a su vida Afirma que 
los símbolos pueden aportar una dimensión 
importante al proceso de dar sentido a la vida 
porque es en torno a ellos que los sentimientos de 
la persona suelen agruparse. Si se desea ayudar 
a una persona a darse cuenta de sus sentimientos, 
y del papel de ellos en su vida, el mejor camino es 
evocar estos sentimientos mediante los símbolos 
que la persona considera importantes. 
Por 'símbolo' se entiende cualquier objeto, 
idea, persona o lugar que hace surgir en una persona 
una imagen que Fowler describe en sus comienzos 
como una vaga representación interior de algún 
estado de las cosas y los sentimientos que la 
persona experimenta frente a ella.27 Esta imagen 
surge espontáneamente cuando la persona percibe 
un determinado símbolo a que es sensible: es decir, 
su composición no depende de un proceso 
consciente. La imagen unifica sentimientos e 
información adquirida previamente, en un proceso 
que es anterior al de conceptualización y que es aún 
27. Cf. FOWLER, James W. Stages of Faith, o.c. [nota 12], p. 26. 
28. Cf. ibid, p. 250. 
más profundo. Cuando se le pregunta a la persona 
acerca de algo que para él o ella es un símbolo, le 
viene a la mente la imagen correspondiente, que 
está cargada con sentimientos. Si no ha desarrollado 
su capacidad de examina' con sentido crítico los 
sentimientos vinculados con esta imagen, puede 
actuar llevado por tales sentimientos, sin considerar 
las consecuencias de su acción. Este fenómeno 
se da con cierta frecuencia entre los alumnos de 
la Universidad del Pacífico, tanto en pregrado como 
en el Centro de Desarrollo Gerencial. 
Los símbolos pueden tomar la forma de 
personas, objetos, ritos, mitos, y metáforas. Por 
ejemplo, el dibujo de un corazón puede simbolizar 
amor. Un lema o una canción política sin mucho 
contenido intelectual, puede servir como fuerza 
motivadora para los adherentes de un partido político 
o para el público en general. A modo de ejemplo, en 
las últimas elecciones nacionales en el Perú, una 
sola palabra, ¡LIBERTAD!, llegó a ser un fuerte 
símbolo para un buen sector de la población. Sin 
embargo, la mayoría de fas personas que gritaban 
esta palabra en las calles difícilmente podrían haber 
explicado precisamente qué querían decir al 
pronunciarla. Muchas veces los símbolos inciden 
más fuertemente que argumentos racionales en el 
comportamiento de la persona cuando busca dar 
sentido a su vida. 
Entre las preguntas que pueden revelar la 
función de lo simbólico en la vida de una persona se 
incluyen las siguientes: ¿Cuáles son los símbolos, 
metáforas o relatos alegóricos que le gustan? ¿Qué 
imágenes o metáforas usa para referirse a lo 
transcendente en su vida? ¿Toma en sentido literal 
o en sentido metafórico las imágenes o las metáforas 
que usa para referirse a lo transcendente? ¿La 
persona reconoce que un mismo símbolo puede 
tener sentido en diferentes niveles? ¿Ha podido 
reconocer el símbolo precisamente como un 
'símbolo'? ¿Ha logrado cuestionar ios símbolos 
que usa en un intento de encontrar un sentido 
conceptual estable en ellos?28 
Si se pregunta a los alumnos cuáles son los 
símbolos que les ayudan a dar sentido a sus vidas 
como profesionales, la mayoría de ellos no saben 
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qué contestar. Aparentemente, no son conscientes 
de la presencia de "símbolos en sus vidas como 
profesionales. Se puede sospechar que el dinero 
y su ideal de lo que es ser todo un éxito en su 
profesión funcionan como símbolos; pero ni los 
alumnos del Centro de Desarrollo Gerencial ni los de 
pregrado parecen ser conscientes de la presencia 
de tales símbolos en el proceso de dar sentido a sus 
vidas. Por lo tanto, sin un estudio más a fondo, no 
es posible contestar a las preguntas planteadas en 
el párrafo anterior. Nos limitamos, entonces, a 
comentar lo que se ha podido observar al desarrollar 
las clases de moral profesional: los personajes en 
casos diseñados para reflejar la vida real en el 
mundo de los negocios en el Perú son símbolos que 
provocan fuertes reacciones afectivas entre los 
alumnos, aparentemente sin motivos racionales. 
Esta reacción, igual que la de no ser consciente del 
papel de los símbolos en sus vidas, es típica en 
personas que se encuentran en la tercera etapa: fe 
humana sintética-convencional. 
Esta reacción de los alumnos a los personajes 
en casos que reflejan la vida real es de suma 
importancia para el desarrollo de una metodología 
pedagógica. Tal como se ha indicado, la gran mayoría 
de los alumnos manifiestan la fama de hacer juicios 
morales que es propia de la fe humana sintética-
convencional. Por lo tanto, no son conscientes de 
los valores que dan lugar a sus sentimientos. En el 
curso de moral profesional se desea lograr que ellos 
reflexionen en torno a estos valores que aceptan en 
forma prerreflexiva. Un camino muy eficaz para 
lograr este propósito es la creación de personajes 
que sean símbolos capaces de evocar imágenes que 
reflejan los valores que los alumnos aceptan de 
hecho en su vida profesional; personajes que dicen 
las cosas que ellos sienten, pero que no saben cómo 
expresar o que no se atreven a expresar en público. 
Cuando se logra crear un caso en que tales 
personajes se relacionen en un contexto que refleje 
la experiencia real o imaginaria que tienen 
los alumnos de la vida profesional, se ha logrado 
crear un instrumento muy útil para elevar a nivel 
reflexivo los valores que ellos sienten a nivel 
prerreflexivo. 
En otras palabras, los personajes presentados 
en los casos son símbolos. Cuando se presentan 
estos símbolos, surgen en los alumnos imágenes. 
Estas imágenes, que unen información y sentimientos, 
son más profundas y anteriores a conceptos.29 
Provocan reacciones emotivas que llevan a los 
alumnos a identificarse con o a rechazar a los 
diferentes personajes. En la discusión de un caso, 
surge la oportunidad de invitarles a contestar a la 
siguiente pregunta: "¿Por qué crees que la actitud 
de tal o cual personaje está bien o está mal?" Al 
insistir en esta pregunta, poco a poco se puede 
animar a los alumnos a formular en sus propias 
palabras principios morales objetivos que reflejen el 
contenido del marco teórico que se presenta en el 
curso. De este modo, se les ayuda a entrar en 
transición de la tercera a la cuarta etapa de fe 
humana; sobre todo, se les ayuda a pasar de una 
moralidad prerreflexiva a una moralidad reflexiva 
como la base de su modo de actuar en la vida 
profesional. 
3.5 Conclusiones referentes al rango y a la 
etapa modal de fe humana en los alumnos 
de la Universidad del Pacífico 
A la luz de lo que se ha observado al examinar 
los siete aspectos de la fe humana, tal como suelen 
presentarse en los alumnos en la Universidad del 
Pacífico, se llega a la conclusión de que el rango de 
fe humana que se puede encontrar en los dos grupos 
estudiados abarca desde la segunda etapa, fe 
humana mítica-literal hasta la cuarta etapa, fe 
humana individuante-reflexiva, inclusive. 
Si se considera el conjunto de los aspectos de 
fe humana, la gran mayoría de los alumnos están en 
la tercera etapa- fe humana sintética-convencional. 
Esta es, entonces, la etapa modal que se puede 
encontrar al comienzo de cualquier curso de moral 
profesional.30 La etapa modal es importante no sólo 
porque es el nivel en que se encuentra la mayoría de 
los alumnos en cualquier curso. Es, además, el nivel 
de fe humana que pa intuición los integrantes del 
grupo consideran como 'normal'. Tanto las 
personas cuya fe humana no llega a este etapa 
29. Para una discusión de la imágenes en el proceso de dar sentido a la vida, cf. ibid. p. 26. 
30. Teniendo presente que los alumnos dividen sus vidas en diferentes teatros o áreas de actividad, en teoría cabe posibilidad de 
que estuvieran en diferentes etapas de fe humana en las diferentes áreas de sus vidas. Así, por ejemplo, podrían estar en la 
tercera etapa en su vida familiar y en la cuarta en su vida profesional. Al comienzo se sospechaba que fuera ésta la realidad de 
los alumnos. Pero no se ha encontrado evidencia convincente de este fenómeno. 
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modal como las personas cuya fe humana esté por 
encima de ella encuentran resistencia a expresar 
sus pareceres dentro del grupo. Más aún, el grupo 
presiona a todos sus integrantes para que 
conformen su fe humana a la etapa modal del 
grupo. Habrá que tener este fenómeno muy 
presente al desarrollar una metodología pedagógica 
para el dictado de un curso de moral profesional. El 
profesor tendrá que animar de un modo especial a 
personas cuya fe humana es mítica-literal (segunda 
etapa) a participar en las discusiones, evitando que 
sus compañeros les desanimen. Al mismo tiempo, 
por el bien del grupo tendrá que reforzar con su 
autoridad moral, como persona significativa, los 
aportes de los alumnos cuya fe humana es 
individuante-reflexiva (cuarta etapa), pero tendrá 
que hacerlo sin ofender la sensibilidad de la mayoría. 
Si el profesor no apoya los aportes de los alumnos 
que manifiestan la cuarta etapa de fe humana, estos 
alumnos fácilmente serán silenciados por las 
actitudes y reacciones de la mayoría. 
A pesar de sentirse cómodamente instalados 
en esta tercera etapa de fe humana, muchos de los 
alumnos demuestran apertura para entrar en 
transición a la etapa siguiente: fe humana 
individuante-reflexiva. Se nota esta tendencia, 
sobre todo, con referencia a su forma de hacer 
juicios morales. Lo que les hace falta es algún tipo 
de experiencia que les invite a dar este paso. 
Conversar con personas cuyas perspectivas y 
valores son diferentes frente a las actitudes tomadas 
por personajes presentados en casos típicos de la 
vida real es una experiencia de este tipo. Mediante 
una metodología pedagógica apropiada, habrá que 
crear un ambiente en el aula universitaria en que se 
puede producir este sano intercambio entre 
personas que se encuentran en estas tres etapas de 
fe humana, con el objetivo prioritario de facilitar la 
transición de la gran mayoría de ellos de la tercera 
hacia la cuarta etapa: es decir, de fe humana 
sintética-convencional, en que aceptan el parecer 
de los demás en forma prerreflexiva sin ningún 
sentido crítico, a fe humana individuante-reflexiva, 
en que son capaces de formular y aceptar, incluso 
afectivamente, principios morales que han hecho 
suyos al haberlos percibido como valiosos para 
dar sentido a sus vidas como profesionales. 
Las personas cuya fe humana es sintética-
convencional prefieren evitar esclarecer sus 
principios y creencias31. Temen que si las cosas 
se ponen claras, se podría romper la armonía 
que añoran mantener a cualquier precio. Por este 
motivo, no toman la iniciativa en una discusión 
de principios morales. Para facilitar la discusión 
de tales principios, la presencia de alumnos cuya 
fe humana es individuante-reflexiva es muy 
importante. Pero al comienzo de cualquier curso, 
apenas el 2% de los alumnos del Centro de 
Desarrollo Gerencial y el 8% de los alumnos de 
pregrado manifiestan la forma de hacer juicios 
morales que corresponde a la cuarta etapa. Por 
lo tanto, por el bien del grupo, al diseñar una 
metodología pedagógica se debe dar prioridad a la 
estimulación de los alumnos que son capaces de 
entrar rápidamente en esta transición hacia la cuarta 
etapa. Según la experiencia obtenida, con una 
metodología adecuada, después de unas cuantas 
sesiones se puede lograr que entre el 10% y el 20% 
de los alumnos en cualquier grupo comiencen a 
reaccionar frente a un caso según la manera de 
hacer juicios morales que es propia de la fe humana 
individuante-reflexiva. 
3.6 La transición de la tercera a la cuarta etapa 
de fe humana 
Como resultado del análisis del rango y la 
etapa de fe humana en los dos grupos de alumnos 
estudiados en la Universidad del Pacífico, se llega 
a la siguiente conclusión: para que un curso de 
moral profesional influya positivamente en la vida 
de los alumnos, será necesario presentar un 
contenido propio de la filosofía y la teología moral 
que refleja los valores reconocidos por los 
Estatutos de la Universidad, de manera que se 
facilite el crecimiento en fe humana por parte de 
los alumnos mediante la asimilación de este 
contenido. Más específicamente, el curso tendrá 
que ofrecer a los alumnos la posibilidad de crecer 
en cuanto a su manera de dar sentido a su vida 
como profesionales en las ciencias económicas 
y administrativas. Para la mayoría de los alumnos, 
este crecimiento estructural significa entrar en 
transición de la tercera etapa, fe humana 
sintética-convencional, hacia la cuarta etapa, fe 
31. Cf. FOWLER, James W. Faith Development and Pastoral Care, o.c. [nota 17], pp. 87-88. 
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humana individuante-reflexiva. Veamos, entonces, 
las características de estas dos etapas de fe 
humana. 
3.6.1 La tercera etapa de fe humana: "Fe humana 
sintética-convencional" 
Fowler llama a su tercera etapa de fe humana 
"fe humana sintética-convencional", porque en ella, 
para estructurar su experiencia del mundo, la 
persona realiza un proceso de síntesis de lo que 
percibe y siente acerca de las actitudes y opiniones 
que son convencionales en el mundo que le rodea, 
sin analizar ni examinar críticamente su contenido. 
Se da cuenta que pertenece a diferentes grupos 
humanos. En cada grupo existen personas 
significativas, sean individuos o personajes ideales 
del grupo, que son portadores de ideas, normas, 
juicios y expectativas acerca de los valores que la 
persona debe aceptar y la manera como debe 
portarse en sus relaciones con los demás. La 
persona desea dar importancia a todo lo que diga 
cada persona significativa. Pero los mensajes de 
algunos de ellos están contrapuestos. Siente 
entonces la necesidad de sintetizar de alguna 
manera estos mensajes tan diferentes para dar así 
alguna orientación clara a su vida. Intenta lograr 
esta síntesis no de una forma analítica, sino en forma 
global, guiada más bien por intuiciones que por 
principios claros. Teniendo presente este deseo de 
lograr síntesis, Fowler describe como 'sintética' la fe 
humana que es propia de esta tercera etapa. Añade 
la palabra 'convencional' porque la persona intenta 
lograr su síntesis personal según las convenciones 
de la sociedad que le rodea; es decir, según su 
cultura y contexto social. 
La edad típica de personas en esta tercera 
etapa de fe humana es desde los doce o trece años 
hasta por lo menos los diecisiete o dieciocho años 
de edad. Sin embargo, según Fowler, por lo menos 
en la cultura norteamericana muchos adultos se 
estabilizan en esta etapa durante buena parte de sus 
vidas. La investigación realizada en la Universidad 
del Pacífico hace pensar que en el Perú serían más 
las personas que se estabilizan indefinidamente en 
esta tercera etapa. 
Fowler afirma que en esta etapa se puede 
encontrar dos versiones distintas de la manera de 
hacer juicios morales: una que es propia de los 
adolescentes y la otra que es propia de los adultos. 
En sus investigaciones ha descubierto que en la 
tercera etapa de fe humana los adultos suelen dar 
importancia a la ley y al orden como imperativos 
morales para mantener la armonía y la paz en la 
sociedad. En cambio, los adolescentes suelen dar 
importancia a las expectativas de personas que son 
significativas en sus vidas. Pero tanto ios adultos 
como los adolescentes usan como base de sus 
juicios morales una asimilación y proyección de los 
valores de su propio grupo o clase social. Lo que 
pasa es que los adolescentes tienen mayor 
consciencia de la presencia de sus valores en 
personas y grupos significativos. En cambio, por 
tener mayor experiencia en la vida, muchas veces 
los adultos perciben la ley como la encarnación del 
conjunto de valores personales de personas que son 
como ellos.32 Así es que tanto los adultos como los 
adolescentes fundamentan sus juicios morales en su 
percepción de lo que es necesario para mantener las 
buenas relaciones humanas. El estudio realizado en 
la Universidad tiende a confirmar lo dicho por Fowler 
sobre el particular. 
Una de las características más sobresalientes de 
personas cuya fe humana es sintética-convencional 
es su gran preocupación por construir y mantener 
relaciones personales en base a creencias y valores 
profundamente sentidos y compartidos.33 En esta 
etapa, sus valores giran en torno a otras personas y 
a la armonía que desean crear y mantener en sus 
relaciones con ellas. Comparten con los integrantes 
de los diferentes grupos humanos a que pertenecen 
ideas y conceptos profundamente sentidos que aún 
no han sido examinados críticamente. Vivir en 
armonía con los demás es lo que más da sentido a 
sus vidas. Por este motivo, la persona construye sus 
32. En el caso de los adultos, no se debe pensar que el mero hecho de apelar a la ley necesariamente indica que su fe humana es 
sintética-convencional. Si la persona apela a la ley como el conjunto de los valores y las opiniones de sus semejantes, es probable 
que su forma de hacer juicios morales corresponda a la tercera etapa. En cambio, si considera que la ley es un sistema de 
normas abstractas, es probable que su forma de hacer juicios morales corresponda a la cuarta etapa de al fe humana. Cf. 
FOWLER, James W., David JARVIS, Romney M. MOSELEY. Manual for Faith Development Research, o.c. (nota 16], pp. 116-117. 
33. Es importante notar que la mayoría de las personas se preocupan por sus relaciones personales en cualquier etapa de la fe 
humana en que se encuentren. Lo que es diferente en esta tercera etapa es la manera en que se relacionan con los demás. 
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relaciones sociales más amplias como extensiones 
de sus relaciones personales, y no en función de 
principios abstractos de justicia. Valoriza y acepta a 
otras personas no principalmente por sus ideas, sino 
por las cualidades personales que ve en ellas y por 
su manera de relacionarse con los demás. 
En esta etapa, la persona experimenta su vida 
como compuesta de diferentes teatros de acción y 
relación, algunos de los cuales se sobreponen 
parcial o totalmente. Es consciente de las diferencias 
y hasta la oposición que existe entre los mensajes 
de personas significativas que pertenecen a estos 
diferentes teatros. Desea sintetizar la gran variedad 
de imágenes de sí misma que otros le ofrecen, y 
también sus expectativas, para lograr algún sentido 
de su propia identidad. Para conseguir este objetivo, 
adopta una de dos estrategias: divide su vida en 
compartimientos estancos, cada uno con sus 
propias reglas de juego o intenta establecer una 
jerarquía de autoridades. Si divide su vida en 
compartimientos estancos, cuando está con cada 
grupo o dada persona significativa se esfuerza por 
cumplir con el rol que le asignan y con las 
expectativas que le presentan. Si establece una 
jerarquía de autoridades, da la máxima importancia 
a sus semejantes; es decir, a los que son más como 
él mismo. Al entrar en conflicto personal con las 
autoridades más bajas en su lista de prioridades, 
busca cada vez mayor aceptación en las personas 
y los grupos que ocupan los primeros lugares de 
importancia. 
Muchas veces los adolescentes en esta etapa 
dan expresión a fantasías grandiosas acerca de su 
papel en el proceso de cambiar el mundo. En 
cambio, gracias a su mayor experiencia, los adultos 
suelen manifestar ideas menos grandiosas e incluso 
resignación y pasividad frente a lo que, según ellos, 
ya no tiene remedio. Sin embargo, tanto ios 
adultos como los adolescentes reflejan fe humana 
sintética- convencional en sus actitudes, porque 
hacen suyas las ideas y actitudes de personas que 
son significativas en sus vidas, sin examinarlas 
críticamente. 
Una persona puede mantenerse en equilibrio 
en la tercera etapa de fe humana durante muchos 
años e incluso durante toda su vida. Gracias a su fe 
humana sintética-convencional puede vivir como 
una persona contenta y productiva dentro de la 
sociedad. Se siente satisfecha con el sentido que 
encuentra en su vida Sin embargo, si ocurre un 
serio enfrentamiento entre diferentes fuentes de 
autoridad, o si tiene experiencias que le llevan a 
cuestionar cómo ha formado sus propias ideas y 
valores, se dan las condiciones necesarias para 
entrar en transición a la siguiente etapa. Cuando la 
persona comienza a cuestionar lo que siempre ha 
aceptado, cuando comienza a darse cuenta que 
tiene la capacidad de discutir las opiniones de los 
demás, cuando comienza a darse cuenta de que en 
vez de definirse por lo que siente es mejor definirse 
por lo que piensa, entonces puede entrar en 
transición hacia la cuarta etapa de fe humana: fe 
humana individuante-reflexiva 
3.6.2 La cuarta etapa de fe humana: "Fe humana 
individuante-reflexiva" 
En la teoría del desarrollo humano de James 
W. Fowler, la cuarta etapa de integración de los 
aspectos de la fe humana se llama "fe humana 
individuante-reflexiva". En esta etapa, la persona 
toma distancia crítica del conjunto de sus 
relaciones in terpersonales y comienza a 
reflexionar acerca de sí mismo para formular su 
propia idea de quién es y qué es lo tiene sentido 
en la vida. Se afirma como un individuo distinto de 
las imágenes que otros le ofrecen de sí mismo. De allí 
el nombre que Fowler da a esta cuarta etapa "Fe 
humana individuante- reflexiva". Es reflexiva porque 
la persona piensa acerca de sí misma, sus valores, 
sus formas de actuar, y su modo de dar sentido a su 
vida. Es individuante porque mediante este proceso 
reflexivo se auto-afirma como un individuo que no se 
define por sus relaciones personales. 
Es interesante comparar la relación que existe 
entre los sentimientos y los pensamientos de la 
persona en la tercera y la cuarta etapa. En la tercera 
etapa, la persona da más importancia a sus 
sentimientos que a sus pensamientos cuando busca 
sentido en su vida, cuando determina cómo debería 
actuar y cuando decide a qué grupos humanos 
pertenecer. En cambio, en la cuarta etapa, sus 
pensamientos mandan por encima de sus 
sentimientos. La persona busca una explicación 
racional para todo lo que pase en la vida, cree que 
debe actuar en función de principios abstractos 
que percibe como objetivos y se asocia con 
personas que comparten sus ideas. En estas dos 
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etapas de fe humana, la tercera y la cuarta, cuando 
la persona intenta dar sentido a su vida se 
ve la presencia tanto de sentimientos como de 
pensamientos, pero la persona los relaciona en 
forma diferente. En la tercera etapa, subordina 
sus pensamientos a sus sentimientos; en 
cambio, en la cuarta, sus sentimientos a sus 
pensamientos. 
Es probable que la persona con fe humana 
individuante-reflexiva mantenga vínculos con los 
diferentes grupos humanos con que siempre se ha 
relacionado, pero su pertenencia a cualquier 
grupo es ahora una expresión de su propia 
identidad y no un factor que la determina. Por 
tanto, en sus relaciones con los demás tiene la 
valentía de pararse sobre sus dos pies, como 
individuo que es, y reflexionar sin sentir la 
necesidad de estar de acuerdo con el parecer 
de determinados grupos o personas. 
La transición de la tercera a la cuarta etapa 
de fe humana suele ser un proceso gradual que 
ocurre durante varios años. Puede comenzar a 
partir de los diecisiete o dieciocho años. No es 
común encontrar a personas en equilibrio en esta 
cuarta etapa que no hayan cumpl ido los 
veintiún o veintidós años de edad. Más aún, la 
transición a la cuarta etapa puede postergarse o 
prolongarse indefinidamente. Cuanto más tarde 
ocurra en la vida de la persona, más difícil es como 
experiencia humana, porque hay que romper con 
hábitos de relación y con relaciones personales 
que han marcado toda una vida. Según Fowler, 
hay un grupo significativo de personas que recién 
llegan a estabilizarse en la cuarta etapa entre los 
35 y los 45 años de edad. Además, no son pocos 
los adultos que nunca llegan a estabilizarse en la 
cuarta etapa de fe humana. Pasan una buena 
parte de su vida en la tercera etapa o en transición 
hacia la cuarta. El estudio realizado en la 
Universidad del Pacífico indica que existe esta 
misma tendencia en el Perú. 
4. Los objetivos a lograrse en un curso de 
moral profesional 
Lo que se pretende lograr es que el curso de 
moral profesional contribuya al crecimiento 
enehumana por parte de los alumnos; es decir, que 
facilite su transición de una etapa a la siguiente. Sin 
embargo, Fowler indica que este tipo de objetivo no 
debe ser el objetivo directo de la educación 
cristiana.34 Más bien, es necesario preocuparse por 
cumplir otros objetivos más específicos relacionados 
con el crecimiento de las personas en su propia 
tradición religiosa. Como resultado del logro de tales 
objetivos, se logrará el propósito de facilitar un 
verdadero crecimiento en fe humana. Este 
crecimiento en fe humana a su vez facilitará un 
nuevo crecimiento como personas más 
comprometidas a vivir su fe sobrenatural en forma 
integral según la forma de dar sentido a la vida que 
es propia de una nueva etapa de fe humana. 
Como resultado del estudio realizado en ia 
Universidad del Pacífico, se han formulado cuatro 
objetivos más específicos para cursos de moral 
profesional. Estos objetivos son válidos tanto para 
cursos dirigidos a los alumnos de pregrado como 
para cursos de menor duración dirigidos a los 
alumnos que llevan el curso como parte de los 
programas regulares de especialización en 
administración en el Centro de Desarrollo Gerencial, 
siempre y cuando se disponga de por lo menos 24 
sesiones de clase.35 Es importante notar que 
estos cuatro objetivos no se logran en forma 
secuencial. Más bien, los alumnos perfeccionan 
su capacidad de lograrlos en forma integral a lo 
largo del curso, gracias a su asimilación gradual del 
contenido presentado, su participación en las 
discusiones en clase y los trabajos prácticos que 
desarrollen. 
Teniendo presente que la Universidad del 
Pacífico es de inspiración cristiana, al formular estos 
objetivos se habla expresamente de valores 
34. Cf. FOWLER, James W. Faith Development and Pastoral Care, o.c. [nota 7], p. 81. 
35. En pregrado, el tiempo disponible para el curso de moral profesional permite el logro de estos cuatro objetivos mediante la 
presentación de un temario bastante completo. En el Centro de Desarrolló Gerencial el temario es mucho más breve. Sin 
embargo, la experiencia indica que se puede lograr los cuatro objetivos propuestos, con un con un contenido bastante limitado 
por cierto, si se dispone por lo menos de 24 secciones de clase. 
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cristianos'. Sin embargo, a lo largo del curso se 
respeta profundamente la preferencia religiosa de 
cada alumno. Por otra parte, los valores a que se 
refieren son en realidad patrimonio común de toda 
la humanidad, pero vistos desde una óptica 
cristiana. Curiosamente, a veces personas que 
se profesan ateos están más de acuerdo con 
algunos de estos valores que personas que se 
consideran 'muy católicos'. 
4.1. El primer objetivo: Comprender sus propios 
sentimientos de justicia 
El primer objetivo para el curso de moral 
profesional es que los alumnos desarrollen su 
capacidad de: 
"Comprender sus propios sentimientos 
de justicia." Al comienzo del curso, son 
muchos los que definen "lo ético" 
principalmente en términos de sus 
sentimientos de justicia Manifiestan así fe 
humana sintética-convencional. Mediante 
la metodología pedagógica que se 
explicará más adelante, se pretende 
ayudarles a expresar en términos 
conceptuales lo que sienten. Este paso es 
necesario para que puedan tomar una 
postura crítica frente a los valores que 
sus sentimientos de justicia manifiestan. 
El modo de lograr que se den cuenta de 
sus sentimientos de justicia y conversen 
sobre los valores que hay detrás de ellos, 
es involucrarles en la discusión de algún 
caso que ha sido pedagógicamente 
diseñado para este fin. 
4.2 El segundo objetivo: Comprender valores 
morales cristianos y formular principios 
morales cristianos en sus propias palabras 
El segundo objetivo propuesto para el curso de 
moral profesional es el siguiente: 
"Comprender valores morales cristianos y 
formular principios morales cristianos en 
sus propias palabras," 
Cuando se habla de "valores morales" en este 
contexto, se refiere a conceptos que indican algún 
objeto apreciado como bueno, valioso, o deseable.36 
Se entiende la palabra 'conceptos' en un sentido 
más amplio que proposiciones intelectuales. 
Alumnos cuya fe humana es sintética-convencional 
tienen conceptos de lo que está bien y lo que está 
mal en su comportamiento. Pero muchas veces no 
pueden expresarlos a nivel reflexivo. Mediante el 
¡ogro de este objetivo se pretende ayudarles a darse 
cuenta de estos valores y luego formular principios 
morales cristianos como expresiones de ellos. 
Un 'principio moral cristiano' es una norma de 
comportamiento que una persona debe respetar, si 
desea actuar conforme con las exigencias de los 
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valores morales cristianos. Principios morales son 
expresiones a nivel intelectual de los valores que una 
persona debería respetar en el ejercicio de la profesión. 
Al comienzo del curso, la mayoría de los alumnos están 
en la tercera etapa de fe humana, con una apertura 
para entrar en transición hacia la cuarta. En tales 
personas las relaciones personales comienzan a ser 
sujetas a las ideas. La formulación de principios 
morales cristianos, a la luz del contenido presentado 
en el curso, es una actividad apropiada para 
personas que se encuentren en esta transición. 
Pa fines pedagógicos, los principios morales 
cristianos que los alumnos desarrollan deben tener las 
siguientes características: Deben ser universalmente 
válidos; deben reflejar el marco teórico del curso; 
de ser posible, es preferible que se expresen en 
forma positiva; y por último, deben ser expresados 
por los alumnos con sus propias palabras. Cuando 
los alumnos aprenden cómo formular principios 
morales cristianos con estas características están 
aprendiendo cómo fundamentar su comportamiento 
moral tal como lo hacen personas cuya fe humana 
36. Cf. CAVANAGH, Gerald F., MCGOVERN, Arthur F. Ethical Dilemmas in the Modem Corporation. Englewood Clliffs, NJ: Prentice 
Hall 1988, p. 14, 
37. Para una discusión más amplia del tema de 'valores' en este contexto cf. VIDAL, Marciano. Moral de actitudes. Tomo primero: 
Moral fundamental. 5a. edición. Madrid: PS Editorial 1981. pp 425-455. 
38. Lo que se entiende aquí por'principio' moral coincide en buena medida con lo que Arnold Berleant presenta como'criterion'. 
Cf. BERLEANT, Arnold (Ed.) The Ethical Factor in Business Decisions. Essayys Toward Gritería. Long Island, NY; C.W. Post 
Center, Long Island University 1982, p.53. 
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es individuante-reflexiva. De esta manera, 
fortalecen su código personal de conducta, 
aumentando así la probabilidad de que lleven sus 
principios morales al ejercicio de su profesión. 
4.3 El tercer objetivo: Evaluar los valores morales 
operativos a nivel de sus sentimientos de 
justicia a la luz de valores y principios 
cristianos 
Una de las razones por las cuales la transición 
de la tercera a la cuarta etapa de fe humana es tan 
difícil es que las personas no han desarrollado 
su capacidad de criticar el parecer de los diferentes 
grupos humanos a que pertenecen. Al formular el 
tercer objetivo, se propone ayudarles a desarrollar 
esta capacidad. Este tercer objetivo es: 
"Evaluar los valores morales operativos a 
nivel de sus sentimientos de justicia a la luz 
de valores y principios cristianos". 
En el primer objetivo, se habla de la capacidad 
del alumno de comprender y entender a nivel 
intelectual lo que hay detrás de sus sentimientos de 
justicia. En el segundo objetivo, se le pide 
desarrollar su capacidad de comprender valores 
cristianos y formular en sus propias palabras 
principios morales que reflejen estos valores. En 
este tercer objetivo, se le pide que aprenda cómo 
evaluar sus propios valores y principios a la luz de 
valores y principios morales cristianos, mediante un 
proceso de autocrítica. 
La autocrítica no supone que todo lo que hay 
detrás de sus sentimientos de justicia sea censurable. 
Por lo general, la mayoría de sus intuiciones reflejan 
valores que son en el fondo muy cristianos. En tales 
situaciones la autocrítica sirve para reforzar y 
esclarecer algo que es muy positivo. Pero se 
espera que el alumno también se dé cuenta que 
existen algunos valores morales cristianos que no 
ha asimilado y otros que ha asimilado en forma 
distorsionada. 
4.4 El cuarto objetivo: Integrar principios 
morales cristianos en la toma de decisiones 
en el ejercicio de su profesión 
El cuarto objetivo propuesto para un cuso de 
moral profesional es ayudar a los alumnos a desarrollar 
su capacidad de: 
"Integrar principios morales cristianos en la 
toma de decisiones en su vida profesional". 
Al proponer este cuarto objetivo, se pretende 
prepararles para integrar principios morales cristianos 
en la toma de decisiones en el ejercicio de su profesión. 
A b largo del curso, se les ofrece la oportunidad de 
resolver varios casos en que se presentan situaciones 
verosímiles que reflejan el tipo de problemas que 
pueden encontrar en el ejercicio de su actual o futura 
profesión.39 Nadie puede resolver tales problemas 
sólo a la luz de principios morales. Pero los principios 
morales nunca deben ser ignorados al querer resolver 
un problema o tomar una decisión en la vida 
profesional. 
Este cuarto objetivo está a tono con lo que la 
Universidad del Pacífico pretende lograr mediante la 
formación integral de sus alumnos. Toda la formación 
académica que reciben sus alumnos está orientada 
hacia la integración de sus conocimientos en el 
proceso de la toma de decisiones. Al final de su 
carrera, los alumnos de administración y contabilidad 
participan en el Programa de Entrenamiento 
Gerencial. Los alumnos en el programa de economía 
de empresas también pueden participar en este 
programa En este programa los alumnos de pregrado 
deben aplicar todo lo que han aprendido para 
establecer y hacer funcionar una pequeña empresa 
En el Centro de Desarrollo Gerencial existe un 
Seminario Integrador Final en que los alumnos aplican 
en un juego de negocios todo lo que han aprendido. 
Se espera que al participar en estos eventos los 
alumnos sean capaces de incorporar en la toma de 
decisiones lo que han aprendido en el cuso de moral 
profesional.40 
39. Según la experiencia obtenida en la Universidad, es necesario que el alumno tenga la oportunidad de resolver por escrito por 
lo menos cuatro casos de esta naturaleza si se desea asegurar el logro de este objetivo. 
40. Los alumnos de pregrado que participan en el Programa de Entrenamiento Gerencial deben defender tos resultados de su gestión 
en un acto público. Con frecuencia los miembros del jurado les cuestionan acerca de diferentes aspectos éticos de su trabajo. 
Sabiendo que la Universidad toma en serio la ética profesional, los alumnos consultan con los profesores de moral profesional 
con cierta frecuencia al fundar y poner en marcha su pequeña empresa. De este modo, la Universidad del Pacifico fomenta 
activamente la integración de principios morales en la vida profesional. 
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Este cuarto objetivo supone que se preste 
atención a dos factores durante el desarrollo del curso: 
la capacitación del alumno para integrar principios 
morales cristianos en la toma de decisiones y la 
motivación del alumno para que lo haga en la vida real. 
La capacitación a que se refiere puede lograrse en la 
medida que el profesor crea situaciones o casos que 
realmente reflejen el mundo profesional en que los 
alumnos trabajan o tendrán que trabajar. En cuanto a 
la motivación se refiere, es importarte recordar que 
personas en transición entre fe humana 
sintética-convencional y fe humana individuante-
reflexiva no se sienten motivadas tanto por 
argumentos dirigidos directamente a sus voluntades. 
Lo que más les motiva es algo o alguien capaz de 
darles esperanza y animarles a actuar. Por lo tanto, el 
profesor de un curso de moral profesional nunca 
debería perder de vista su misión como persona 
significativa capaz de inspirar a sus alumnos. 
Además, debe buscar el apoyo de otros 
profesionales que tienen la capacidad de integrar 
valores morales cristianos en la toma de decisiones 
y que, por lo tanto, pueden servir de modelos para 
los alumnos. 
Es verdad que no es fácil llevar lo aprendido en 
un curso de moral profesional al ejercicio de la 
profesión en el mundo profesional que existe 
actualmente en el Perú. Pero los alumnos cuentan 
con un recurso que puede facilitar este proceso. Es 
una cualidad humana que ellos mismos aprecian 
mucho: su propia astucia. Mal usada, se llama 
"viveza criolla". ¿Por qué no animarles a usar esta 
misma astucia en forma creativa en defensa de los 
principios morales cristianos? La experiencia indica 
que son muchos los que son capaces de aceptar 
este desafío. 
5. Una metodología pedagógica para lograr 
los objetivos propuestos 
Para lograr los cuatro objetivos propuestos, se 
ha desarrollado una metodología pedagógica 
llamada la enseñanza interactiva. La enseñanza 
interactiva es una metodología pedagógica diseñada 
para promover un diálogo clarificador y constructivo 
entre los alumnos y el profesor que, además de 
facilitar la asimilación de un contenido intelectual, 
facilita la transición de una etapa de fe humana a ¡a 
siguiente. Se promueve este proceso de transición 
mediante el análisis de casos didácticos diseñados 
para provocar reacciones en los alumnos a nivel de 
sus sentimientos de justicia. En la discusión de 
cualquier caso, no se atacan ni se descartan los 
sentimientos de justicia como si éstos fueran 
"malos". Más bien, se invita a los alumnos a 
expresar a un nivel reflexivo lo que sienten y luego 
analizarlo a la luz de su fe como católicos o creyentes 
en Dios. En este ambiente de intercambio de 
sentimientos y opiniones los alumnos descubren que 
muchos de sus compañeros comparten estos 
mismos valores. Al darse cuenta de esto, les es más 
fácil aceptar el desafío de hablar de tales valores y 
formular principios morales cristianos como 
expresiones de ellos. 
Mediarte la enseñanza interactiva se pretende 
crear en el aula universitaria lo que Fowler describe 
como una ecología de atención pastoral en la que, 
bajo la coordinación del profesor, alumnos que se 
encuentren en diferentes etapas de fe humana 
puedan cuestionarse mutuamente y animarse a 
avanzar hacia el logro de los objetivos propuestos 
en el curso41. Este intercambio de sentimientos y 
opiniones con personas que tienen diferentes 
maneras de sentir y pensar es el tipo de encuentro 
que puede facilitar en los alumnos dos cosas: un 
avance en el nivel estructural de su fe humana y una 
mayor comprensión intelectual del contenido que 
usan en el proceso de dar sentido a sus vidas como 
profesionales. 
Dentro de ésta ecología de atención pastoral, 
los alumnos que se encuentren en la cuarta etapa 
de fe humana animan a los que están en la tercera 
etapa a avanzar estructuralmente. Los que están en 
la tercera etapa hacen lo mismo con los que se 
encuentran en la segunda. Pero no sólo es cuestión 
de que los alumnos cuya fe humana es de una etapa 
más avanzada ayuden a los de las etapas inferiores 
en su esfuerzo por crecer. Todos tienen algo que 
ofrecer a los demás. Los que están en la tercera 
etapa pueden ayudar a los que se encuentren en la 
cuarta a no exagerar su tendencia de reducir todo a 
una dimensión racional. Los que están en la 
segunda etapa también pueden aportar algo a los 
41. Para mayor información sobre el concepto de una ecología de atencin pastoral, cf. FOWLER, James W. Faith Development and 
Pastoral Care, o.c. [nota 17], pp. 16,25, 82, 97/ 
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demás: su exigencia de tener razones claras por las 
cuales se debería o no tomar tal o cual decisión en 
un determinado caso. El profesa, pa su parte, tiene 
mucho que ofrecer a los alumnos. Facilita las 
discusiones y añade un marco teórico para la 
consideración de los alumnos que es expresamente 
cristiano. Pero también aprende de ellos. 
La enseñanza interactiva hace posible 
considerar en las clases diferentes factores 
motivacionales que puedan animar a las personas a 
actuar según buenos principios morales en el 
ejercicio de su profesión. Según la etapa de fe 
humana en que diferentes personas se encuentren, 
responden a diferentes tipos de motivación. 
Personas cuya fe humana es mítica-literal (segunda 
etapa) responden a motivos basados en el parecer 
de figuras de autoridad. Personas cuya fe humana 
es sintética-convencional (tercera etapa) dan mayor 
importancia a motivos relacionados con el parecer 
de personas percibidas como convencionales y 
significativas, sin que este parecer tenga que 
fundamentarse racionalmente. Personas cuya fe 
humana es individuante-reflexiva (cuarta etapa) se 
motivan más por argumentos que expresan su 
propia creencia en principios percibidos como 
necesarios para conservar la sociedad. En un 
intercambio entre alumnos que se encuentran en 
estas tres etapas de fe humana existe la probabilidad 
de que cada alumno escuche en algún momento 
el tipo de motivación, quizás expresado por algún 
compañero, que le anime a asumir el 
comportamiento deseado en la etapa de fe humana 
en que se encuentre en ese momento. 
Son cuatro los elementos principales usados 
en ia presentación de un curso de moral profesional 
por la enseñanza interactiva. Estos cuatro 
elementos son: lecturas previas; casos didácticos 
para discusión en clase; casos prácticos de 
comprobación; y trabajos de investigación. 
5.1 Lecturas previas 
Los cuatro objetivos del curso de moral 
profesional hablan de valores y principios morales 
cristianos. ¿De qué fuentes puede el alumno 
obtener un contenido sobre valores y principios 
cristianos? La respuesta es que debe contar 
con una selección de lecturas que le ofrezcan 
un marco teórico adecuado para el logro de los 
objetivos propuestos en el curso. No es nece-
sario que estas lecturas sean extensas. Pero 
deben ser precisas. Teniendo presente que el 
curso pretende capacitar a los profesionales para 
integrar valores morales cristianos en la toma 
de decisiones, muchas veces será necesario 
favorecer ia formación práctica mediante trabajos 
a costa de una selección más amplia de tales 
lecturas. No es ésta una situación ideal: sin 
embargo, hay que tener presente el tiempo que se 
supone que el alumno debería de dedicar a este 
curso, según las normas v igentes en la 
Universidad. 
La finalidad de las lecturas en un curso de 
moral profesional es poner a los alumnos en 
contacto con un marco teórico de tal manera que 
puedan utilizarlo para dar sentido a sus vidas como 
profesionales. Además, las lecturas deben servir 
como una manera de presentar a personas, o por 
lo menos personajes, que les sirven a los alumnos 
como inspiración para lograr los objetivos 
propuestos en el curso. Lecturas escogidas de 
algunos manuales tradicionales de deontología 
profesional y de la enseñanza social de la Iglesia 
pueden ser provechosas. Pero sería mucho mejor 
disponer de un buen texto diseñado para facilitar 
los cuatro objetivos propuestos dentro del 
contexto actual en que viven los alumnos. La 
preparación de un libro de texto adecuado para 
la enseñanza de un curso de moral profesional 
en el contexto de la realidad latinoamericana, 
mediante la enseñanza interactiva, es un proyecto 
que se espera realizar en breve plazo.42 Las 
características principales que debe tener esta 
obra son las que se dan a continuación. 
En cuanto a los temas que deben ser 
incluidos, se propone el temario completo que 
se ha desarrollado para el curso de pregrado. 
Este temario puede verse en el cuadro número 2. 
42. En al actualidad se está usando como texto provisional para el curso la siguiente separata que servirá como punto de partida 
para la elaboración de un texto más completo. SCHMIDT, Eduardo. La integración de los principios morales en la toma de 




TEMAS INCLUIDOS EN UN CURSO COMPLETO DE MORAL PROFESIONAL A PRESENTARSE EN 
PREGRADO DE LA UNIVERSIDAD DEL PACIFICO 
1. Primera sección: El cristianismo frente a su mundo profesional. 
1.1 Diagnóstico de la problemática de la integración de valores morales en la toma de decisiones en el mundo 
profesional. 
1.2 La objetividad moral y la formulación de principios morales cristianos. 
1.3 Un camino hacia la integración de valores morales en ta toma de decisiones en la vida profesional. 
1.4 La profesión como vocación de servicio. 
1.5 La conciencia moral del hombre. 
1.6 La amistad como un valor en el mundo profesional. 
2. Segunda sección: La comunicación de la verdad en el mundo profesional. 
2.1 La obligación moral de comunicar la verdad en la vida profesional. 
2.2 El secreto profesional. 
2.3 La comunicación de la verdad en los estados financieros. 
2.4 Principios morales y publicidad. 
3. Tercera sección: El ejercicio de los derechos inherentes a la propiedad privada. 
3.1 El cristianismo y la propiedad privada. 
3.2 Principios morales y divisas. 
3.3 Principios morales y la bolsa de valores. 
3.4 Principios morales y la reproducción de libros, cintas de música, y programas de informática. 
4. Cuarta sección: La justa retribución de las personas que producen bienes y ofrecen servicios. 
4.1 Salario y sueldo justo. 
4.2 Utilidad justa. 
4.3 La determinación del precio justo de bienes y servicios. 
5. Quinta sección: Justicia en las relaciones empresariales. 
5.1 Moralidad en las relaciones laborales. 
5.2 Obligaciones morales con el público. 
5.3 principios morales y la competencia en el mundo profesional. 
5.4 Contratos como expresiones de justicia. 
5.5 La obligatoriedad moral de las normas legales en el mundo de los negocios. 
5.6 Principios morales y legislación tributaria. 
6. Sexta sección: La moralidad de colaborar en actos inmorales en el ejercicio de la profesión. 
6.1 La moralidad de colaborar en actos inmorales. 
6.2 El cristianismo frente al soborno: ¿Víctima o colaborador en ia corrupción? 
6.3 Escándalo en la vida profesional. 
7. Séptima sección: Códigos de ética profesional: ¿La causa o el resultado de una mística empresarial? 
7.1 El código personal de ética profesional. 
7.2 La creación de una mística empresarial capaz de promover un buen comportamiento ético. 
7.3 Códigos de ética profesional para empresas, industrias y colegios de profesionales. 
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En cuanto a la estructura se refiere, se 
propone comenzar cada capítulo con un caso 
didáct ico, necesariamente breve y mono-
temático, que sirva para estimular a los alumnos 
a reflexionar críticamente en torno a sus senti-
mientos de justicia frente al tema a presentarse. 
Al final de este caso, se plantearán algunas 
preguntas que ayuden a los alumnos a enfocar 
su reflexión sobre el caso. Después vendrá la 
exposición del marco teórico en un lenguaje 
sencillo y con aplicaciones a nuestra realidad. 
Al final de cada capítulo se incluirá una lista de 
lecturas adicionales para mayor profundización 
sobre el tema que se ha presentado. Además, se 
presentarán varios trabajos prácticos mediante 
los cuales se podría comprobar la capacidad 
de los alumnos de aplicar el marco teórico al 
ejercicio de su profesión. Estos trabajos de 
comprobación pueden tomar la forma de casos 
prácticos o de trabajos de investigación. 
Por ser un proyecto complejo, se recomienda 
que expertos en teología, educación y las ciencias 
económicas y administrativas participen en la 
elaboración de este texto. Deben ofrecer sus aportes 
laicos, deben ser católicos comprometidos a llevar 
su fe sobrenatural al ejercicio de su profesión como 
economistas, administradores y contadores: es decir, 
profesionales comprometidos con los valores del 
cristianismo reconocidos por la Universidad del 
Pacífico en sus Estatutos. Es verdad que este tipo 
de trabajo en equipo es difícil y exige tiempo. Sin 
embargo, es imprescindible si se desea producir 
un texto que responda a las necesidades de 
los actuales y futuros profesionales en las ciencias 
económicas y administrativas. 
5.2 Casos didácticos para discusión en ciase 
Para cumplir su función en la enseñanza 
interactiva, un caso didáctico debe presentar a 
varios personajes que manifiestan diferentes 
reacciones frente a hechos que pueden ocurrir 
en la vida profesional. Estas reacciones deben 
reflejar lo que los alumnos sienten frente al 
tema que se desea discutir, pero que difícilmente 
pueden conceptualizar porque su forma de 
dar sentido a la vida es mediante la fe humana 
sintética-convencional. Al preparar un caso didác-
tico se debe tener en mente tres categorías de 
valores morales relacionados con el tema los que 
los alumnos suelen percibir correctamente; los 
que suelen percibir en forma distorsionada; y 
los que no suelen percibir. Es conveniente 
que algunos de los personajes manifiesten fe 
humana sintética-convencional por ser ésta la 
etapa modal que se da en los diferentes grupos 
de alumnos. Otros personajes deben manifestar 
fe humana individuante-reflexiva, que es la etapa 
hacia la cual se espera ayudar a la mayoría de los 
alumnos a avanzar a lo largo del curso. Además, 
cualquier caso didáctico debería de abrir los 
límites de la consciencia social de los alumnos, 
más allá de los límites que comparten con personas 
de su misma condición socio-económica. 
Se recomienda que los casos didácticos sean 
redactados en forma de diálogos entre varios 
personajes. De este modo, es fácil presentarlos 
en clase mediante un pequeño socio-drama en 
que los alumnos desempeñen los diferentes 
papeles. Pero los casos didácticos también 
puede ser redactados en tercera persona, como sí 
fueran un episodio tomado de una novela. Los 
personajes presentados en los casos didácticos 
deben reflejar toda una gama de actitudes capaces 
de fomentar una sana polémica entre los alumnos. 
La finalidad de un caso didáctico es provocar sus 
sentimientos de justicia frente a determinados 
hechos y personajes. Lo ideal es que algunos 
alumnos vean con buenos ojos lo que hacen 
los personajes mientras otros no acepten su 
forma de pensar y actuar. Teniendo presente 
las características de la fe humana sintética-
convencional, la etapa modal que se puede 
esperar encontrar en cualquier grupo de alumnos, 
es importante dibujar a los personajes en un caso 
didáctico con claridad, de tal forma que los alumnos 
puedan decirse a sí mismos: "Yo conozco a 
una persona que es así"; o, mejor aún "yo soy así" 
La discusión de un caso didáctico de esta 
naturaleza ofrece a los alumnos la posibilidad de 
articular su fe humana según la etapa en que se 
encuentren. Fowler considera qué la oportunidad 
de expresar su fe humana en palabras, acciones 
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y contemplación ayuda a las personas a darse 
cuenta de sus conflictos interiores.43 Esto les invita 
a crecer. Les abre nuevos horizontes y les permite 
consolidar, integrar y evaluar sus compromisos 
frente a la vida. Cuando esta articulación ocurre 
en diálogo con otras personas en un grupo, los 
integrantes del grupo se fortalecen mutuamente. Y 
esto es precisamente lo que ocurre cuando los 
alumnos discuten un caso didáctico. Por este 
motivo, la discusión de tales casos es un elemento 
básico en la enseñanza interactiva. 
5.3 Casos prácticos de comprobación 
El cuarto objetivo propuesto para un curso de 
moral profesional indica que el alumno debe 
aprender cómo integrar principios morales cristianos 
en la toma de decisiones en su vida profesional. 
Para lograr este objetivo, es necesario que tenga la 
oportunidad de aplicar lo aprendido en casos que 
son típicos de su ambiente profesional. 
Los casos asignados como trabajos prácticos 
pueden presentar a diferentes personajes o pueden 
ser escritos en tercera persona, según el estilo que 
se suele usar ai preparar casos en otras materias. 
El profesor necesita contar con una buena selección 
de casos prácticos que puedan ser asignados según 
el avance del curso. El caso asignado en un 
momento determinado debe centrarse en el tema 
o los temas que se acaban de presentar en el 
curso; pero además, es conveniente que incluya 
algunos temas presentados en fechas anteriores, 
de tal manera que el alumno tenga la necesidad 
de repasar todo lo que se ha visto en el curso para 
poder realizar su trabajo con éxito. 
Es posible manejar un archivo de casos sin 
la utilización de una computadora. Sin embargo, 
es mucho más fácil y efectivo si se cuenta con un 
banco de casos indexados y catalogados por 
todas tas variables que el profesor estime 
convenientes. De esta manera es posible 
seleccionar ios casos con mayor acierto y efectuar 
pequeñas modificaciones en ellos según las 
características de cada grupo de alumnos. 
Un banco de casos puede crearse utilizando 
algún programa diseñado expresamente para 
manejar bancos de datos. En nuestro medio 
muchas veces se utiliza el programa D-Base para 
tales fines. Sin embargo, la utilización de este 
tipo de programa trae algunos inconvenientes. En 
primer lugar, es un programa caro y por lo tanto 
fuera del alcance de la mayoría de los profesores. 
En segundo lugar, son pocos los profesores 
de moral profesional que tengan la oportunidad o 
la necesidad de aprender el manejo de este 
tipo de programa. En tercer lugar, la transferencia 
de un texto de este tipo de programa a un 
programa de procesamiento de textos suele ser 
un proceso complicado para una persona que no 
es experta en el manejo de programas de 
informática. 
Existe más bien otra alternativa que resul-
ta ser más práctica y más ágil a la vez. Con 
ocasión de realizar este trabajo de investigación 
se ha desarrollado un fichero, dentro del pro-
grama WordPerfect, capaz de manejar con 
facilidad un banco de más de 100 casos. Estos 
casos han sido desarrollados en la Universidad 
del Pacífico a lo largo de los últimos 20 años. 
En un futuro no muy lejano, se espera poder 
publicar una selección de ellos para acompañar 
el l ibro de texto que se ha mencionado 
anteriormente. 
Por lo general es conveniente que los alumnos 
analicen y resuelven ios casos asignados como 
trabajos prácticos mediante un método de análisis 
que consiste en tres pasos: 
1. La formulación de interrogantes morales que el 
caso plantea. 
2. La elaboración de principios morales objetivos 
que deben ser respetados al solucionar el 
caso. 
3. La aplicación de principios morales objetivos y 
otros criterios profesionales para solucionar el 
caso. 
43. Cf. FOWLER, James W. "Faith and the Structuring of Meaning." En: DYKSTRA, Craig, Sharon PARKS (Eds.). Faith development 
and Fowler. Birmingham, AL; Religious Education Press 1986, p.38. 
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5.4 El papel de los trabajos de investigación en 
la enseñanza interactiva 
Un buen trabajo de investigación, diseñado 
según la capacidad de los alumnos, puede servir 
como puente entre teoría y práctica, apoyando así el 
logro de los objetivos propuestos en el curso de 
moral profesional. A continuación se examinan tres 
tipos de investigación que los alumnos pueden 
realizar: la investigación del ambiente ético en el 
mundo profesional; la investigación de problemas 
técnicos que deben ser resueltos a la luz de 
principios morales cristianos; y la investigación de 
algún tema incluido en el marco teórico del curso. 
5.4.1 Investigación del ambiente ético en el 
mundo profesional 
La investigación del ambiente ético en el 
mundo profesional tiene una doble finalidad en un 
curso de moral profesional, sobre todo cuando se 
dicta el curso a nivel de pregrado. En primer lugar 
pone al alumno en contacto directo con ia 
problemática del mundo en que tendrá que aplicar lo 
que aprende en el curso. Esta experiencia le ayuda 
a comprender diferentes problemas relacionados 
con la incorporación de valores morales cristianos 
en la toma de decisiones en nuestro medio e incluso 
le permite sentir estos problemas en carne propia. 
En segundo lugar, los trabajos de investigación 
sobre el ambiente en el mundo profesional exigen 
que el alumno hable con profesionales y obreros 
sobre la moral profesional. Se rompe así con un tabú 
dado que por lo general no se habla de la moral 
profesional. Además, se exige que el alumno 
articule su fe humana, lo cual aumenta la 
probabilidad de que cuando sea necesario, pueda 
expresarse a favor de principios morales cristianos 
en el ejercicio de su profesión. 
En este tipo de investigación, se recomienda 
que el alumno utilice la técnica de la entrevista 
abierta. No es conveniente que administre un 
cuestionario del tipo objetivo. Se trata más bien de 
formular una serie de preguntas a personas de 
diferentes niveles profesionales en varias empresas. 
Si bien es cierto que los datos obtenidos puedan 
tener cierto valor para conocer mejor nuestra 
realidad, lo más importante en este tipo de 
investigación es la experiencia que tiene el alumno 
al conversar sobre la moral profesional con personas 
de diferentes niveles en el mundo empresarial. Es 
interesante notar que este tipo de trabajo de 
investigación deja un grato recuerdo en no pocos de 
los alumnos. 
5.4.2 Investigación de problemas técnicos a la 
luz de principios morales cristianos 
Otro tipo de proyecto de investigación que 
puede ayudar a los alumnos a aplicar en el ejercicio 
de su profesión lo que aprenden en el curso es la 
investigación de algún problema técnico propio de 
las ciencias económicas y administrativas. En este 
tipo de investigación los alumnos deben resolver 
algún problema de actualidad a la luz de un conjunto 
de criterios profesionales. Estos criterios 
profesionales incluyen principios morales cristianos. 
Se puede realizar este tipo de investigación en 
grupos o en forma individual. 
En el segundo semestre de 1989 se realizó un 
ensayo con este tipo de proyecto de investigación. 
Los alumnos en dos secciones de moral profesional 
en pregrado investigaron cómo determinar ei precio 
justo de diferentes productos de primera 
necesidad.44 A cada alumno fue asignado un 
determinado producto. Tenía que hacer un informe 
explicando los criterios que había utilizado para 
llegar a su recomendación acerca del precio a que 
su producto debería de venderse en el mercado. En 
caso de proponer un precio subvencionado, tenía 
que explicar cómo pensaba que el Estado podría 
cubrir el gasto necesario para cubrir esta 
subvención. 
5.4.3 Investigación en torno al marco teórico 
La investigación en torno al marco teórico de 
algún tema de moral profesional puede ser un 
trabajo interesante y provechoso para los alumnos 
que cuenten con el tiempo y los recursos necesarios 
para llevarlo a cabo. Por ejemplo, una investigación 
sobre el desarrollo de la doctrina social de la Iglesia 
sobre la propiedad privada, desde León XIII hasta la 
44. Este proyecto de investigación fue coordinado por los Profesores Luis de Benito, SJ y Javier San Martín, SJ, profesores del 
curso de Moral Profesional - 22201 - en la Universidad del Pacífico. 
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fecha, podría ser una manera de comprender mucho 
mejor este tema. Sin embargo, por motivos 
prácticos, parece mejor no dar prioridad a este tipo 
de investigación. Más bien, en función de los 
objetivos planteados en el curso habrá que dar 
prioridad a ios otros tipos de investigación. 
6. Conclusiones 
El propósito de esta investigación realizada en 
la Universidad del Pacífico ha sido desarrollar una 
metodología pedagógica pastoralmente efectiva 
para la presentación de un curso de moral 
profesional a dos públicos específicos: los alumnos 
de pregrado y los profesionales que cursan estudios 
en el Centro de Desarrollo Gerencial. Las 
conclusiones principales a que se ha llegado son 
las siguientes. 
El rango de fe humana que se puede esperar 
encontrar en cualquier grupo de alumnos abarca 
desde la segunda etapa (fe humana mítica-literal) a 
la cuarta etapa (fe humana individuante-reflexiva). 
La etapa modal de fe humana en los dos grupos 
es la tercera etapa (fe humana sintética-
convencional). Un buen número de los participantes 
en cualquier curso son capaces de entrar en 
transición hacia fe humana individuante-reflexiva, 
sobre todo en lo referente a su forma de hacer juicios 
morales; pero lo que les hace falta es algún tipo 
de experiencia que les invite y les ayude a tomar 
este paso. El análisis de casos mediante la 
enseñanza interactiva, dentro de una ecología de 
atención pastoral, es el tipo de experiencia que hace 
falta. Al pasar de la forma de hacer juicios morales 
que es propia de la tercera etapa (fe humana 
sintética-convencional) a la que es propia de la 
cuarta etapa (fe humana individuante-reflexiva) los 
alumnos pasan de una moralidad prerreflexiva en el 
ejercicio de su actual o futura profesión a una 
moralidad fundamentada en principios objetivos de 
moralidad. De esta manera se promueve la 
asimilación de los valores del cristianismo, 
reconocidos por la Universidad del Pacífico en sus 
Estatutos, como útiles para dar sentido a sus vidas 
como profesionales en las ciencias económicas y 
administrativas. 
Si bien es cierto que al comienzo de cualquier 
curso de moral profesional sólo un número muy 
reducido de los alumnos manifiestan la forma de 
hacer juicios morales que es típica de la cuarta etapa 
de la fe humana, en pocas sesiones de clase se 
puede lograr que entre el diez y el veinte por ciento 
de ellos comiencen a desarrollar esta capacidad. 
Además, hay una serie de indicadores, examinados 
en detalle en el estudio, que permiten pensar que 
cuando se utiliza la enseñanza interactiva como 
metodología pedagógica, es de esperar que este 
número se aumente notablemente durante el 
desarrollo de un curso. 
Teniendo presente lo que se descubrió acerca 
de la fe humana de los alumnos, se desarrolló la 
enseñanza interactiva como una metodología 
pedagógica capaz de lograr los objetivos propuestos 
en el curso de moral profesional. La enseñanza 
interactiva es una metodología coherente con la 
teoría del desarrollo humano de James W. Fowler. 
Además, según las consultas realizadas, es una 
metodología coherente con buenos principios de 
educación, teniendo presente los fines que se 
persiguen y el público a que se dirige al presentar el 
curso.45 En cuanto a la receptividad de los alumnos 
se refiere, si bien es cierto que sería necesario un 
proceso de seguimiento a lo largo de varios años 
para comprobar que efectivamente llevan lo 
aprendido al ejercicio de su profesión, la actitud de 
los alumnos en la clase y la evaluación de los 
profesores que ut i l izan esta metodología 
pedagógica, hacen pensar que se están logrando los 
objetivos propuestos. 
Es urgente preparar un libro de texto adecuado 
para el público en mención que tenga presente lo 
que se ha descubierto en este estudio. Este texto 
debe ser acompañado por un libro de casos que los 
alumnos pueden resolver como trabajos prácticos. 
Por razones prácticas, puede ser conveniente 
preparar el libro de casos antes de escribir un libro 
de texto. Sea cual fuera la secuencia de 
preparación, se debe preparar a la brevedad estas 
dos obras. 
Por otra parte, es necesario aumentar el 
número de profesores preparados para dictar el 
45. La persona consultada sobre el particular es la Dra. Adriana Flores de Saco, profesora de educación de la Pontificia Universidad 
Católica del Perú. o.c. [nota 1], art. 4, inciso b., p.4. 
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curso de moral profesional según la metodología 
pedagógica indicada. Además de tener una 
preparación adecuada en filosofía y teología, el 
profesor del curso debe tener conocimientos de 
las ciencias económicas y administrativas y es 
preferible que tenga algo de experiencia en este 
campo. Su preparación más inmediata debe incluir 
un estudio de la teoría del desarrollo humano 
de Fowler y un análisis de su propia fe humana 
para evitar el riesgo de proyectar en los alumnos su 
propia forma de dar sentido a la vida. Teniendo 
presente la falta de sacerdotes que tengan 
experiencia en este campo, se debe pensar en la 
posibilidad de preparar laicos para esta tarea; o, por 
lo menos, se debe fomentar una colaboración 
estrecha entre laicos y sacerdotes en el dictado del 
curso. 
Más allá del dictado del curso, sería conve-
niente investigar la posibilidad de un plan pastoral 
de seguimiento que permitiera acompañar a los 
alumnos en su peregrinar por el mundo profesional 
después de haber terminado sus estudios. 
Mediante este plan de seguimiento sería posible 
brindarles apoyo en momentos difíciles de sus vidas 
profesionales. En el caso de los alumnos de 
pregrado, el primer paso podría ser una asesoría 
personal cuando forman una pequeña empresa 
como parte de su Programa de Entrenamiento 
Gerencial. En el caso de los alumnos del Centro 
de Desarrollo Gerencial, habrá que examinar 
la posibilidad de formar algún tipo de asociación 
de profesionales interesados en apoyarse 
mutuamente para fortalecer la dimensión ética de su 
profesión. 
Todo lo que se hace durante el curso de moral 
profesional debe fortalecer directa o indirectamente 
el desarrollo y la explicitación de un código personal 
de ética profesional por parte de ios alumnos. La 
razón es que si no tienen bien definido su propio 
código personal, poco harán por luchar contra la 
inmoralidad que ha invadido nuestro mundo 
profesional; y menos aún harán por cambiar las 
estructuras injustas en la sociedad. Para formar 
agentes de cambio en nuestra sociedad, es 
necesario asegurar que el mensaje que los alumnos 
de la Universidad reciban en otros cursos no 
contradiga el mensaje que la Universidad desea 
comunicarles en el curso de moral profesional. Para 
lograr este propósito, será necesario fomentar un 
diálogo permanente entre los profesores de la 
Universidad en torno a los valores que la Institución 
expresa en sus Estatutos. 
Con el correr del tiempo será necesario 
perfeccionar la enseñanza interactiva según los 
resultados obtenidos. Tendrá que ser revisada 
continuamente a la luz de la experiencia y una 
realidad pastoral siempre cambiante. Además, se 
espera que sea enriquecida progresivamente con 
los aportes de expertos en diferentes áreas de 
competencia. Se invita cordialmente a las personas 
que leen este artículo a hacer sus propios aportes en 
apoyo de la misión de la Universidad del Pacífico que 
es, según sus estatutos, formar "profesionales y 
técnicos científicamente competentes con espíritu 
de justicia y promotores de un cambio social al 
servicio de las necesidades y el desarrollo de la 
comunidad peruana, preferentemente de sus 
sectores más deprimidos."46 
46. Cf. UNIVERSIDAD DEL PACIFICO. Estatuto de la Universidad del Pacífico, o.c. [nota 1], Art. 4, inciso b., p. 4. 
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